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LA EPIDEMIA DE FRANCIA, —  LA REVANCHE

Éo que ocurre en punto á la epidemia colérica de 
París y sus alrededores es cada vez más extraño é 
inaudito. No basta para producir tal extrañeza el 
techo, científicamente curioso, de haberse preseuta- 

en una ciudad central de un país europeo un 
•lümero considerable de casos, que por su forma, los 
ocos constituidos y los datos bacteriológicos, auto- 

í'izan á calificarlos de cólera epidémico; no basta 
que poi la lentitud de la propagación, la localización 
‘I una zona determinada y la mortalidad despropor­
cionada, preocupen á los ánimos imparciales y  no 
cegados por las pequefieces de la utilidad; era nece­
arlo que también fueran motivo de opiniones y 
■norias tan peregrinas y nuevas como las que la Pren­
sa nos comunica diariamente, atribuyéndoselas á re­
putados prácticos franceses.

Éefender la epidemicidad del cólera nostras, cosa 
es pasable en buena doctrina, aunque sea fuerza re­
conocer lo poco frecuente del hecho; pero pretender 
s'i contagiosidad y transniisibilidad de localidad iu- 
ectada á otra sana, eso es tan original y nuevo que 
1̂0 podemos negarnos al reconocimiento del mérito

y aun del valor que en la defensa de tales teorías 
existe.

fodos sabemos, y aun tenemos olvidado, que el 
era esporádico, y hasta los envenenamientos por 

guas y alimentos infectos y por ciertas sustancias 
uineiales, revisten muchas veces las apariencias 

mdividuales del cólera asiático; nada 2>odría- 
dô d fil ‘pic lio se mostrase todavía convenci-
ííul  ̂^®^ ĉióu do causa á efecto entre el bacilo vír- 
ños l̂  ̂ y cólera especifico; pero lo que sí se 

3 la de permitir que extrañemos y que nos pro-
da(iT ifnc, confesando la importabili-
Aub *̂ *̂ *̂̂  ̂ Nanterre), la contagiosidad (focos de

civilliers) y la propagación reproductiva, se pre­

tenda, por sorpresa y por imposición presuntuosa, 
decir que lo que siempre se ha estimado como ca­
rácter diferencial especifico, deja de serlo desde el 
momento en que la escena ocurre en Francia, y des­
de que á algunos, no todos, ni los más perspiscuos, 
médicos franceses, se les ocurre creerse perjudicados 
por la confesión leal y franca de la verdad.

No es menos curioso el liocho de declarar 445 
defunciones ocurridas hasta un día fijo; seguir 
viendo en la Prensa que no pasa día sin varios 
nuevos casos y  sin nuevas defunciones, y decir á 
los siete días que la epidemia ha terminado. Termi­
nado ¿eh? Al tiempo, señores franceses, que es el 
maestro di color che sanno: que es el que rectificó el 
diagnóstico hecho en el cólera nostras de Tolón 
de 1884 por el Dr. Proust, y podía ser también 
quien rectificara su actual pronóstico.

Ni el Gobierno español (para quien otras veces 
pasan inadvertidas muchas cosas, y si no no sería 
Gobierno), ni los españoles, ni las autoridades 
de Valencia, ni sus médicos, ni los valencianos, ni 
nadie sabía que el cólera se hubiese presentado en 
aquella hermosa comarca. M. Proust, el inspector 
de los servicios sanitarios de Francia, ha tenido 
mejor olfato, y en su último informe al Consejo de 
Higiene, da dos noticias igualmente exactas, la de 
la desaparición del cólera de París y la de haber 
ocurrido algunos casos en la provincia de Valencia. 
¡Qué descansado se habrá quedado el ilustre higie­
nista con este alarde de ligereza imperdonable que 
empaña su reputación y su historia! ¡Qué hueco 
podrá sentirse quien tal pensamiento le haya suge­
rido. al ver la estupefacción producida por la inve­
rosímil especiota encaminada á favorecer menudos 
intereses de mercachifles y pupileras de verano! Poi' 
nuestra parte desearíamos que, como es de esperar 
la Prensa francesa dijera cuál es el fundamento de 
la noticia y de qué origen se ha tomado, y entonces 
veremos lo que nuestro Gobierno hace con los agen­
tes forjadores de patrañas infundadas, pues supone­
mos que ni el derecho internacional, ni el carácter 
oficial de sus autores pueden apadrinar la falsedad 
cometida á sabiendas.

Sólo falta que ahora cejemos en nuestra actitud 
de previsión y apercibimiento, y entonces podrán los 
franceses creer que ya entran por el camino de la 
revanche... contra los tomates valencianos.

D ecio  Ca r l á n .
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OBSERVACIONES DE LAPAROTOMÍA d) 

p o r  ©1 d o c t o r  D O N  J O S É  R I B E I R A  T  S A N Z  

Catedrático en la Universidad Central.

El haber tenido ocasión de hacer, durante el curso 
de 1890 á 91, algunas laparotomías por padecimientos 
muy distintos unos de otros y los resultados con ellas 
obtenidos, me inducen á comunicar á la Real Academia 
de Medicina dichos casos, que si por su índole no pre­
sentan novedad alguna, no por esto dejan de ser algún 
tanto instructivos, porque todos ellos coadyuvan á de­
mostrar lo que por ser demasiado sabido no huelga 
repetir, á, saber: que las laparotomías pueden y deben 
colocarse entre las operaciones relativamente inofen­
sivas.

Dejando á un lado la reflexión que algunos de los 
casos pudieran sugerir, voy á limitarme á exponer de 
un modo breve, y como corresponde á esta clase de co­
municaciones, las diversas observaciones que he reco­
gido, siguiendo el orden cronológico de la fecha en que 
fueron operados.

Obsei-vación i.a — Ingresa en la sala de Cirugía de 
niñas, del Hospital del Niño Jesús, el día 12 de Agosto 
de 18b0, la niña Eduarda Aparicio, de trece años de 
edad, con una doble afección, de cuyo comienzo y mar­
cha no se ha podido formar un juicio exacto, como 
ocurre en la mayoría de los casos, cuando de niños se 
trata.

Por una parte tenía una osteo-artritis tuberculosa de 
la rodilla derecha, y por otra, y era lo que con más ur­
gencia requería un tratamiento, una afección localizada 
en el vientre. Estaba el abdomen considerablemente 
aumentado de volumen; muy tensas las paredes, tim- 
panizado, con dolores, si no muy intensos, bastante mo • 
lestos y exacerbándose á la presión; aquejando la niña 
una gran sensación de peso, opresión respiratoria, sin 
llegar á dispnea violenta, pero que hacía difícil la po­
sición en completo decúbito supino.

No se podía apreciar fluctuación.
Las funciones digestivas no muy perturbadas, aun­

que había anorexia y eran lentas las digestiones.
Sin haber ñebre alta, el termómetro oscilaba entre 

37o, 37°,5 y 38o,5, sin que dicha fiebre guardara oscila­
ciones regulares: era una fiebre sin periodicidad, com­
pletamente irregular.

Dado este síndrome y la coexistencia de una osteo- 
artritis, no vacilamos en diagnosticar una peritonitis 
tuberculosa, ó por mejor decir, tuberculosis del perito­
neo en su f)rma seca, que, aunque no frecuente, no 
deja de observarse algunas veces, y para cuyo trata­
miento juzgué indicada la laparotomía, creyendo pre­
ferible empezar el tratamiento de esta niña por la pe­
ritonitis , temiendo que, de resecar antes la rodilla, se 
pudiera provocar una explosión intensa y extensa de 
la tuberculosis peritoneal.

(l) Discurso pronunciado por el Dr. D. José Ribera en 
la Real Academia de Medicina.

El día 3 de Octubre de 1890 hice dicha operación. 
Iniciados como estamos todos en las prácticas antisép­
ticas, sería superfluo y perder el tiempo en balde, des­
cribir cuantas precauciones fueron adoptadas, tanto en 
estos casos como en los siguientes, para conseguir el fin 
que nos proponemos hoy: la asepsia de la herida ope­
ratoria; baste, por lo tanto, indicar que se tomaron y se 
pusieron en práctica cuantas medidas se juzgaron su­
ficientes para obtener dicho fin.

Anestesia por el cloroformo, que es el que siempre 
he usado y uso en las operaciones de vientre, asepsia 
del campo operatorio, etc. Incisión en la línea media 
que, partiendo de 3 centímetros por debajo del ombli­
go, llegara á 3 centímetros del pubis. Por tratarse de 
la abertura simple del peritoneo, no hay que detallar 
el acto operatorio, bastando decir que, una vez abierto 
el vientre, el reconocimiento con la mano demostró la 
existencia de una serie de granulaciones en las hojas 
peritoneales, confirmando con el tacto y la vista el diag­
nóstico que se había hecho de tuberculosis peritoneal.

Toqué la superficie peritoneal con una esponja im­
pregnada ligeramente de una disolución caliente de 
sublimado al 1 por 2.000, y dejé caer dentro de la ca­
vidad peritoneal próximamente medio gramo de iodo- 
formo disuelto en unos 2 gramos de vaselina líquida, 
juzgando que era el mejor medio de dosificar exacta­
mente la cantidad de iodofonno inyectada, y la mejor 
manera de que se difundiera gracias al vehículo lí­
quido.

Sutura perdida á punto por encima del peritoneo, y 
sutura superficial y profunda de las demás hojas que 
constituyen las paredes del vientre.

Si se exceptúa la tendencia al vómito que tuvo el 
primer día, y que se corrigió finalmente con el Cham­
pagne y el hielo, nada absolutamente pasó. El termó­
metro no llegó nunca á 38'’ ; al octavo día se levantó el 
apósito y se quitaron los puntos profundos; á los quin­
ce los superficiales, y antes del mes, la niña había po­
dido prescindir de todo apósito.

Durante el tiempo transcurrido ha tenido algún ama­
go de recidiva parcial; pero en la actualidad se confir­
ma cada vez más la curación, y juzgo que se podrá 3*a 
pensar en hacerle la resección de la rodilla, cuyas lesio­
nes no sufrieron trastorno alguno por el acto opera­
torio.

Observacióti — El día 12 de Septiembre de 1890 
ingresa en la misma sala de niñas, la niña Amparo 
Herrera, de catorce años de edad, también con una afec­
ción intraabdominal.

Al examinarla, se pudo apreciar había aumento enor­
me de volumen del vientre, aumento que comprendía 
principalmente el lado izquierdo; y por la percusión y 
presión se advertía la existencia de un tumor en la 
fosa ilíaca izquierda, de límites así inferiores como sa- 
periores, y hacia adentro mal definidos, sin que al pa 
recer tuviera conexión con los órganos supraurabilica- 
les, y sin, por otra parte, poder establecer si las tenía ó 
no con los órganos de la generación, por no creernos 
autorizados á hacer el reconocimiento vaginal.

Como los síntomas generales eran nulos, los antece-
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dentes de la familia inciertos, y el tratarse de una niña 
y tener todas las apariencias de la tumoración, juzga­
mos que tal vez pudiera tratarse de un quiste dermoi- 
deo del ovario, pues en plena región oválica era donde 
se limitaba principalmente el tumor.

De todos modos, juzgué precisa la laparotomía infra- 
umbilical, que llevé á efecto el 6 de Octubre de 1890.

Mas apenas abierto el vientre é introducida la mano, 
pude comprobar que el tumor era sólido y grande, pero 
á la vez pude ver que por abajo estaba perfectamente 
limitado y libre, y al intentar extraerlo, y después de 
haber traído al exterior una gran masa, se pudo ver 
que se continuaba por las regiones supraumbilicales; 
que tenía continuación directa con el hígado, y que, en 
suma, no era más que el lóbulo izquierdo del hígado, 
de tal manera hipertrofiado que llenaba el hipocondrio 
izquierdo, vacío y fosa iliaca izquierda.

Reducción de la masa que habíamos puesto al descu­
bierto, rechazándola á su sitio normal, pero después 
de haberla sohado mucho por las tracciones que había 
hecho y por buscar sus conexiones; sutura perdida del 
peritoneo; profunda y superficial de las paredes del ab­
domen, apósito, etc.

El diario de observación no presentó absolutamente 
nada de particular: no hubo fiebre ni trastorno alguno 
notable. Se levantó el primer apósito á los ocho días, 
quitando los puntos profundos, á los quince los super­
ficiales, y á las tres semanas la niña se levantaba.

He dicho que no ocurrió nada de particular, y no es 
cierto; desde que se levantó por segunda vez el apósito, 
es decir, á los quince días, se pudo ver que el vientre 
iba disminuyendo de volumen, lo cual era debido á la 
disminución, aunque lenta progresiva, del hígado, com­
probada por la percusión y palpación del vientre, hasta 
tal modo que, al salir del hospital, el día 9 de Febrero 
de 1891, el tamaño del hígado había quedado reduci­
do á lo normal, estado que se pudo comprobar persistía 
dos meses después de haber abandonado el estableci- 
unento, y que por el momento me limito á consignar.

Observación 3.̂  — La observación tercera es un caso 
de los que ya se consideran como vulgares y corrientes, 
puesto que se refiere á un doble quiste del ovario, y 
casi se puede decir que es la única observación de la­
parotomía reglada.

Como no es mi objeto hablar tan sólo de laparoto- 
unas excepcionales, sino de las que he tenido ocasión 
de hacer en este curso, voy también á dar cuenta, aun­
que breve, de la misma.
L Se trata de una mujer, C. M., de cuarenta años de 
edad, que ingresa en el Hospital de San Carlos, clínica 
quirúrgica, segundo curso, el día 30 de Septiembre 
de ] 890, con una afección de vientre que hacía cuatro 
años se había iniciado.

Sin causa apreciable empezó el aumento de volumen 
en el vientre, limitándose al principio á la fosa ilíaca 
izquierda, sin más manifestaciones, durante dos años, 
que dolor no muy intenso, y que refería á la región sa-

A los dos años, 'caída por una escalera, dando so- 
I"® el vientre, se acentuó el aumento de volumen, y 

tuvo durante seis días dolores intensos que se irradia­

ban á todo el vientre, quedando después el aumento 
progresivo de volumen del vientre, observando á la vez 
dificultades en la micción y astricción bastante per­
tinaz.

Al examinarla encontramos: aumento de volumen 
del vientre, que forma prominencia hacia adelante; 
piel tensa, sin que esté muy desarrollada la circulación 
venosa periférica; ombligo prominente.

D I M E N S I O N E S
Centi-

in e tros .

Del ombligo á la espina ilíaca derecha antero superior. 24
— — — izquierda........................  29
— á las apófisis espinosas, lado derecho . . 47
— — — — izquierdo. . 52

Circunferencia máxima del vientre.............................. 99
Hay fluctuación.

Sonido macizo en la mayor parte del vientre, sobre 
todo en el lado izquierdo, timpánico en la parte supe­
rior y parte del lado derecho, sea cual fuere la posición 
que ocupe la enferma.

Por el tacto vaginal, ligero descenso de la matriz, que 
está dislocada hacia el lado derecho; poco movible y 
borrado el fondo de saco lateral izquierdo.

Diagnostiqué quiste del ovario izquierdo unilocular. 
Laparotomía el día 8 de Octubre, encontrando un 

quiste enorme del ovario izquierdo; pocas adherencias; 
y su punción, formación del pedículo y extirpación no 
tuvieron nada de particular; pero al reconocer el ovario 
derecho encontré otro pequeño quiste, del tamaño de 
una naranja, que extirpé integro, y cuya existencia no 
habíamos sospechado.

Pedículos perdidos; sutura perdida con seda y á 
punto por encima del peritoneo; doble plano de sutura 
profunda y superficial del resto de las paredes del ab­
domen, y apósito correspondiente.

Diario de observación. Nada absolutamente de par­
ticular ocurrió durante los cinco primeros días; el 
día 6 síntomas de un pequeño foco de bronco -pneumo­
nía, combatido rápidamente con éxito con un vejigato­
rio de cantaridato de sosa, y que desaparecieron en 
veinticuatro horas: á los ocho días de operada se le qui­
taron los puntos profundos; ni décimo día los restantes, 
encontrándose la enferma en tales condiciones, que á los 
doce días de la operación hubiera podido salir del hos­
pital, en el cual, sin embargo, permaneció hasta el 5 de 
Noviembre por motivos puramente particulares.

Como se ve, pues, se trata de una doble ovariotomía, 
que no presentó nada de anormal durante el acto ope­
ratorio, ni después de operada, si se exceptúan los lige­
ros fenómenos bronco -  pulmonares del sexto día, y 
cuya naturaleza no puedo determinar, juzgando, sin 
embargo, que tal vez sean trastornos circulatorios de 
índole refleja, no sólo dada la rapidez con que de.sapa- 
recieron, sino teniendo en cuenta que los he observado, 
como se verá, en otras intervenciones abdominales, y 
que el termómetro, á pesar de ser la tos muy frecuente 
y molesta, no alcanzó más que 37® 9, temperatura que 
no se compagina muy bien con la idea de fenómenos 
flogísticos independientes del acto operatorio.

Asunto es éste que basta indicar en este momento, y
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hecho que también pude observar en algunas de las 
operadas en el curso anterior y que ya indiqué al pu­
blicar Jas observaciones respectivas.

Observación 4.a — Se refiere á una niña de catorce 
años, P. R., que ingresó en la misma Clínica de San 
Carlos el 4 de Noviembre de 1890.

Sólo hacía cuatro meses que la enferma había obser­
vado un pequeño tumor en el hipocondrio izquierdo, 
indolente desde que sé inició, y sin que en esta época 
haya producido trastornos ni de los órganos próximos 
ni del resto del organismo.

Al inspeccionarla encontramos una tumoración que 
ocupa la parte interna del hipocondrio izquierdo, avan­
zando un poco hacia el epigastrio, de un volumen aprê  
dable como de una naranja grande, con movimientos 
rítmicos de ascenso y descenso, que acompañan los mo­
vimientos respiratorios.

La piel que la cubre es normal.
Es movible debajo de la piel, se disloca fácilmente, 

redondeado, liso, resistente, y por más que, aplicando 
sobre él la mano, cuando al dislocarse se le sostiene en 
la región epigástrica, se advierten latidos, son con toda 
evidencia de transmisión.

Sonido macizo en toda su extensión, no habiendo 
límites marcados entre la macidez propia del hígado y 
la que presenta el tumor.

No hay ningún trastorno ga&ti*o-intestinal, ni hepáti­
co, ni renal; y sólo aqueja una ligera sensación de peso 
en el sitio que ocupa el tumor.

Al dislocarle se nota distinta la zona maciza del bazo.
Diagnosticamos un quiste hidatidico del lóbulo iz­

quierdo del hígado.
Operación el día 7 de Noviembre.
Incisión en la línea media del vientre, de dos traveses 

de dedo por debajo del apéndice xifoides, hasta dos 
centímetros por encima del ombligo; abertura del pe­
ritoneo según las prácticas normales. Apenas abierto 
el vientre, quedó al descubierto y tendiendo á cerrar la 
abertura el quiste, que, siendo extrahepático, no hubo 
dificultad en reconocer, y siendo inútil punción explo­
radora alguna, sin embargo, antes de vaciarlo introduje 
la mano en la cavidad abdominal pax'a cerciorarme de 
si era único ó existía algún otro quiste independiente, 
hecho posible; y una vez convencido de que era único, 
se colocaron esponjas para evitar la penetración del lí­
quido en el peritoneo.

Punción con trocar grueso para dar salida al líquido, 
y una vez vaciado el quiste, con pinza de bocados anchos 
se cogieron sus paredes para obturar momentáneamen­
te la abertura. Se procuró traer lo más posible al ex­
terior las paredes quísticas, y seguros de que no había 
que temer caída de líquido en el peritoneo, con unas 
tijeras se incindió ampliamente la pared anterior del 
quiste, invirtiendo los bordes, sostenidos por ayudantes, 
por encima de la abertura de las paredes del abdomen. 
Con las pinzas anchas de Nélaton se extrajo sin dificul­
tad alguna la membrana quística, que tenía los carac­
teres peculiares, siendo muy gruesa, unos 5 milímetros 
de espesor, y de una cavidad de más de 500 gramos; se 
incindieron las partes invertidas de la adventicia, y el

resto se suturó á la abertura de las paredes del abdo­
men, lavando la cavidad con una disolución de ácido 
bórico al 4 por 100, y colocando en su interior un doble 
tubo de desagüe. Apósito antiséptico adecuado.

La operación no duró más de veinticinco minutos.
Champagne helado como se prescribe á todas las ope­

radas de vientre.
La temperatura no pasó en ninguno de los días su­

cesivos de 3?o,5.
Á los cuatro días se levantó el apósito; la exudación 

era moderada y completamente aséptica.
Á los doce días se quitaron todos los puntos de sutu­

ra. La cavidad ha disminuido de un modo notable, pues 
apenas puede contener 100 gramos de líquido.

Así siguió sin ocurrir nada de particular, saliendo de 
la clínica el día 18 de Enero con la herida completa­
mente cicatrizada.

(Se continuará.)

EL FÍSICO GARCÍA HERNÁNDEZ 
MÉDICO DB LA VILLA DE PALOS EN 1492

Entre las probanzas hechas por el fiscal del rey en el 
pleito que siguió contra el almirante de Indias D. Die­
go Colón, hijo del primer almirante D. Cristóbal, sobre 
los descubrimientos que éste hizo en el Nuevo Mundo, 
hay una acerca de «que Martin Alonso Pinzón hizo á 
Cristóbal Colon venir á la Corte: é que le dió dineros 
para el camino para que el dicho D. Cristóbal lo nego­
ciase, porque el dicho Martin Alonso tenia bien lo que 
habia menester en su casa.»

Aunque este litigio tan conocido y comentado confir­
ma, hasta cierto punto, que la envidiable gloria de Co­
lón, después de haber salvado los imponentes peligros 
del tenebroso Océano, estuvo á punto de anegarse esta 
vez en lo que se podía llamar un pantano de humanas 
pequeñeces, las enojosas diligencias á que dió lugar 
destacan, para alivio de la mora!, auxilio de la Historia 
y estimulo de la poesía, á un testigo verídico, imparcial 
é instruido, que ha resultado el cronista popular de la 
Rábida, y se nos ofrece como una de las más interesan­
tes figuras en los preparativos de la no igualada empre­
sa colombina.

La Historia, la Pintura, la Escultura y la Caligrafía, 
que apenas satisfacen nuestro natural afán por conocer 
á través de cuatro siglos los rasgos personales más ex­
presivos de Colón, de los Reyes Católicos y de los hom­
bres distinguidos de aquella época, absolutamente nada 
aportan, como era de esperar, al conocimiento del mo­
desto médico de Palos, García Hernández, á quien nos 
referimos, y cuyo recuerdo ha llegado hasta nosotros 
tan sólo por las propias declaraciones de este testigo, 
prestadas en 1515 para dicho pleito.

No figura su nombre en la historia de la Medicina es­
pañola, ni es citado por sus contemporáneos en libro ó 
documento de los que la erudición analiza con atildado 
esmero en esta honrosa labor recordativa de la última 
década del siglo xv que hoy se está efectuando; ni si­
quiera se puede extraer de sus declaraciones una sucin-
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ifir-

ta autobiografía capaz de contentar al menos curioso, 
porque sus cualidades personales aparecen en estas pro­
banzas muy de solayo, y como si la modestia recelase 
que el declarante hubiera de rasgar el velo 3e oscuri­
dad en que el destino sin duda quería sumirlo para 
siempre; y sin embargo, bien leídos estos documentos, 
resultan un cuadro de costumbres, que sólo al memo­
rable Diario de Colón deben ceder en importancia entre 
los de su tiempo, para formar buena idea del ambien­
te en que nació el descubrimiento del Nuevo Mundo.

Vamos á trasladar estas declaraciones, ampliando sus 
detalles, más como expansión del propio sentimiento, 
que para mejor inteligencia de los ilustrados lectores, y 
en la seguridad de que la Historia no posee en el día 
otro punto de vista mejor situado, aunque tenga poco en­
cumbramiento, ni de luz más clara, por lo mismo que 
no es brillante ni deslumbradora, para formar idea del 
suceso que llegó á feliz ejecución en el puerto de Palos 
el día o de Agosto de 1492, así como de los principales 
personajes que contribuyeron á aquella empresa incom­
parable.

Comienza García Hernández su primera declaración 
diciendo que Martin Alonso Pinzón tenia en Palos lo 
que le facia menester», manifestando así que su pri­
mer cuidado era dejar á salvo la personalidad del ma­
logrado capitán de la Pinta, empleando para ello un la­
conismo que parece indicar su deseo de esclarecer la 
verdad sin dar motivo á los herederos del valeroso ma­
rino de Palos para que lo creyesen tocado de parcialidad 
en su favor,

Continha la declaración con el siguiente pasaje: « é 
que sabe el dicho Almirante Cristóbal Colon, viniendo 
á la arribada con su hijo D. Diego, que es agora almi­
rante, á pie se vino á Rábida, que es monasterio de 
frailes en esta villa, el cual demandó á la portería que 
le diesen para aquel niñico, que era un niño, pan y 
agua que bebiese.» Á primera vista parece depresivo 
para la ya entonces ilustre familia del almirante este 
recuerdo de los tiempos de adversidad; pero bien mi­
rado, este pasaje envuelve á la figura de Colón en una 
aureola de soledad y de escasez, que lejos de rebajarlo, 
por el contrario, le hace más interesante. Respecto del 
niñico, vocablo tantas veces y en tan diversos tonos co­
mentado, por la redundancia con que se usa dando á 
entender la indeterminación sexual del traje, y quizás 
la finura de facciones propias de los niños de familias 
no vulgares, aunque sean pobres, la vanidad habrá podi­
do experimentar alguna mortificación, pero el intento 
de García Hernández no deja entrever malicia alguna, 
porque la declaración reza áseguida; «que estandoalli 
ende este testigo, un fraile que se llamaba Fr. Juan 
Perez, que es ya difunto, quiso hablar con el dicho don 
Caistóbal Colon, é viéndole disposición de otra tierra é 
i'eino ajeno en su lengua, le preguntó que quien era é 
donde venía, é que el dicho Cristóbal Colon le dijo que 
él venia de la Corte de S. A., é le quiso dar parte de su 
embajada, á qué fué á la Corte é como venía.» La na­
turalidad y sencillez de esta breve narración indican 
^ne el entonces futuro almirante atraía hacia su perso- 
íia la atención de los demás; porque la actitud señalada

cuando el testigo dice que el fraile quiso hablar, no co­
rresponde á la caridad inspirada por un vagamundo, 
ni á la curiosidad que pudiera haber despertado en un 
fraile cortesano como Fr. Pérez, un extranjero cualquie­
ra, sino al respetuoso interés que despierta la distinción, 
y á los deberes de la hospitalidad atenta hacia las gen­
tes bien portadas, sobre todo cuando á esta condición 
agregan un habla extranjera y los signos de la desgra­
cia. Pero sigamos la declaración, que continúa diciendo; 
«é que dijo el dicho Cristóbal Colon al dicho Fr. Juan 
Perez cómo había puesto en plática á descubrir ante
S. A. é que se obligaba dar la tierra firme queriéndole 
ayudar S. A. con navios é las cosas pertenecientes para 
el dicho viaje é que conviniesen, i- Como se ve, estas 
palabras denotan el interés que inspiraban por enton­
ces las tierras del Nuevo Continente cuyo descubrimien­
to se discutía á Colón en el litigio; por más que, según 
luego se verá, la consecuencia de estas averiguaciones 
fué la confirmación favorable al almirante, de haber 
sido éste el primero en descubrir la tierra firme.

Y sigue la declaración: «é que muchos de los caba­
lleros é otras personas que asi se fallaron al dicho razo­
namiento, le volaron su palabra é que no fué acogida, 
mas que antes facian burla de su razón diciendo que 
tantos tiempos acá se hablan probado é puesto navios 
en la busca, é que todo era un poco de aire é que no 
habia razón de ello.»

Es bien sabido que la actitud de los cortesanos ante 
el proyecto de Colón no fué tan unánimemente adver­
sa como aparece en estas frases atribuidas al desengaña­
do marino genovés; pero es natural que en esta declara­
ción no figuraran pormenores prescindibles para el ob 
jeto de la probanza. Sin embargo, la alusión á los viajes 
«que tantos tiempos acá se habían probado», aunque 
vaga, parece indicar que «aquellos caballeros y otras 
personas» tenían noticia de la tentativa hecha por los 
portugueses, aprestados subrepticiamente á realizar el 
proyecto de Colón, algunos años antes propuesto á la 
Corte de Portugal, y que, en efecto, fracasó como no 
podía menos de suceder, dada la preferencia de los lu­
sitanos por las exploraciones costeras de África, y te­
niendo en cuenta la imponente novedad del rumbo di­
recto hacia el Oeste, para cuyos obstáculos acaso el 
mismo Colón se hallaba insuficientemente preparado al 
pedir en Lisboa los medios que su temerario pensa­
miento requería.

El caso es que, según sigue diciendo García Hernán­
dez, «el dicho Cristóbal Colón, viendo ser su razón di­
suelta en tan poco conocimiento de lo que prometía de 
facer é de cumplir, se vino de la Corte é se iba derecho 
de esta villa á la villa de Huelva para fallar y verse con 
un su cuñado, casado con hermana de su mujer, é que 
á la sazón estaba é que habia nombre Mulíar.»

En este inciso, aquí presentado como un acto ordina­
rio de familia, no se expresa qué otro objeto, además 
de la visita declarada, pudiera Colón llevar á Huelva, 
en lo cual la reserva de éste parece probable é intencio­
nada, porque de haber sabido García Hernández algo 
acerca de los planes de Colón aquellos días, es casi se­
guro que lo hubiera consignado, resultando, como re-
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sulta en su declaración, interrumpido este pasaje y poco 
satisfecho el interés que inspira la desesperada situa­
ción del huésped de la Rábida.

Así termina la exposición y comienza ahora á desple 
glarse la acción de este simpático episodio, en lo que 
sigue; «é que viendo el dicho fraile su razón, envió á 
llamar á este testigo, con el cual tenia mucha conversa­
ción de amor, é porque alguna cosa sabia de astrono- 
mia, para que hablase con el dicho Cristóbal Colon é 
viese razón sobre este caso del descubrir; y que este 
dicho testigo vino luego é fablaron todos tres sobre 
dicho caso.»

Este pasaje merece un detenido comentario, porque 
es el que mejor descubre la personalidad del declaran­
te, y, en consecuencia, las garantías que su testimonio 
ofrece. Los autores que, como el muy docto Fernández 
Navarrete, se fijan en la luz prestada por esta declara­
ción sobre la fase más interesante de la vida de Colón, 
elogian no sólo la veracidad por todos reconocida en 
nuestro testigo, sino el valor histórico de sus datos; á 
los cuales acudieron desde D. Fernando Colón, Casas y 
Herrera, hasta Muñoz, para reconstruir la historia del 
almirante; pero los que sólo atienden á los vacíos de 
este documento, respecto de varios puntos importantes, 
sin duda, en aquellos sucesos, la motejan de confusa, 
cuando no intentan desautorizarla por completo, sin 
tener en cuenta el objeto concreto y obligado á que es­
taba de.stinada.

Podrá ser cierto que el niñico consabido contara ca­
torce ó quince años de edad en la época á que parece 
referirse García Hernández, y poco importaría retro­
traer este incidente seis ó siete años, aun á costa de su­
poner en el médico de Palos el intento de fundir en una 
declaración dos escenas ocurridas en 1484 y 1491; ó que 
de la primera no tuvieran noticia Fr. .Juan Pérez ni 
García Hernández, siendo el niño poco desenvuelto, 
como hay muchos, al presentarse con su padre en la se­
gunda; ó que Fr. Antonio de Marchena fuese el que lo 
acogió en la primera, ya que en la Historia falta para 
este religioso una ocasión en que se justifique, así el os­
tensible agradecimiento del almirante, cuando dice; 
«nunca hallé ayuda de nadie, salvo de Fr. Antonio de 
Marchena, después de aquella de Dios eterno», como el 
aserto del testigo Alonso Vélez, al declarar que Colón 
había hablado de su descubrimiento en la Rábida «con 
un haUeesIrólogo... é ansi mesmo con un Fr. Juan, que 
habia servido siendo mozo á la reina Isabel»; pero sea 
de esto lo que quiera, manifiesta de vez en cuando 
García Hernández tal sobriedad de pormenores, que in­
duce á reilexionar acerca de las mismas omisiones en 
(]ue incurre, sin duda, para realzar la participación de 
Fr. Juan Pérez, y aun la suya propia, en los suceso.s 
que precedieron al gran descubrimiento, sin faltar por 
ello á la verdad, aunque ocultando la fecha de lo acaeci­
do en la Rábida, y cuidando quizás de no citar al pa­
dre Marchena; datos, en realidad, innecesarios para la 
probanza que se estaba practicando, cuyo objeto era 
aclarar la posición social respectiva de Colón y de Mar­
tin Alonso antes del apresto de las carabelas.

Quien encuentre aventurados estos juicios debe fijar­

se en « que viendo el dicho fraile (Fr. Juan Pérez) su 
razón (sigue refiriéndose á Colón) envió államar áeste 
testigo»; de cuyas palabras se desprende que García 
Hernández no estaba en el convento á la llegada de los 
caminantes, y que, por lo tanto, el significativo inciden­
te de haber pedido el j  adre pan y agua para aquel niño 
es de pura referencia, y lo mismo pudo ocurrir enton­
ces que en otra ocasión análoga, siendo así que se ocul­
ta la fecha, y teniendo presente que Colón nunca cita 
á Fr. Juan Pérez ni á García Hernández, omisión que 
luego quedará cumplidamente explicada.

Pero, conviene repetir este pasaje, que dice en junto: 
«é que viendo el dicho fraile su razón, envió á llamar 
á este testigo, con el cual tenia mucha conversación de 
amor, é porque alguna cosa sabia de astronomía, para 
que hablase con el dicho Cristóbal Colon é viese razón 
sobre este ca.so del descubrir; y que este dicho testigo 
vino luego é fablaron todos tres sobre dicho caso. * Aun 
sin estimar el colorido de esta descripción, ni su tono 
tan ingenuo y tan simpático, surge al leerla el deseo 
de avalorar la cultura de aquel humilde médico de al­
dea, que, como sacudiendo cargos tradicionales de in­
competencia para su clase, se creía obligado á decir que 
algo sabía de Astronomía, para justificar su papel de 
asesor del fraile enfrente del coloso de la navegación. 
Y  en verdad que solamente por conjeturas cabe formar 
idea en este punto, dado el desorden de los estudios en 
la época de García Hernández. Es probable, sin embar­
go, que si cursó en Universidad, hubiera aprendido As­
tronomía, ciencia que tenía por entonces maestros tan 
afamados como, en Valencia, el Dr. Torrella, médico de 
Cámara con Villalobos; pero la designación sin grado 
expreso del físico de Palos, hace creer que éste procedía 
de algún Estudio general, como la llamada Universidad 
de Santa María de Jesús ó Colegio de maese Rodrigo, 
de Sevilla, fundado en 1472, y donde se enseñaban 
Artes, Lógica, Filosofía, Teología, Derecho canónico y 
civil y Medicina.

De todos modos, puede colegirse que su instrucción 
profesional estaba imbuida en las doctrinas de los ára­
bes, y que su vida escolar habría transcurrido en copias 
laboriosas del Cayion de Avicena, y en el rezo, más bien 
que estudio, de algunos Tratados de esta enciclopedia 
durante tres ó cuatro curso?. Considerándolo oriundo 
de una Escuela recién inaugurada y á la altura de su 
tiempo, que es el de la Imprenta y de la reforma en 
todos los dogmatismos, el médico inclusive, no sería 
difícil adivinar la composición de su reducida bibliote- 
co, en gran parte elaborada por su propio puño y ador­
nada á lo sumo con el lujo de algún que otro ejemplar 
impreso de Comentarios, Regímenes de salud. Conse­
jos, etc., bajo cuyas diversas denominaciohes se ence­
rraba el fondo de textos árabes, y una forma encamina­
da á facilitar el estudio y á popularizar los conocimien­
tos médicos.

Ruscar en estos medios de instrucción raíces para las 
aficiones de García Hernández hacia la Astronomía, 
sería tan inexacto como presentar á la Astrología judi­
cial como fuente de las ciencias respectivas á este orden 
de asuntos. Los conocimientos n.stronómicos del médico

. I,
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de Palos y de sus colegas en aquella época, se debían, 
sin duda alguna, al espíritu reformista, activo y hasta 
inquieto con que se anunciaba el Renacimiento, y á la 
circunstancia, nada singular por cierto, de que las cla­
ses médicas eran las únicas en conservar por entonces 
el hilo, ya tenuísimo, de la tradición en Ciencias natu­
rales, y entre ellas de la Astronomía, que es la de obser­
vación más sencilla. En una palabra, el físico García 
Hernández declaraba tímidamente entender alguna 
cosa de Astronomía, no porque fuera médico astrólogo, 
sino porque debía ser persona culta, y la cultura de los 
médicos de su época tomó cuerpo en la libre contem­
plación de la Naturaleza, con la particularidad dé que 
este desahogo de su espíritu hacia el estudio de los 
astros encierra quizás la primera forma de protesta, in­
consciente pero lógica, de aquellos estimables físicos 
contra la Medicina de los árabes, encenagada, por razón 
del modo de ser intelectual propio de los musulmanes, 
en el empírico y grosero manoseo de los humores cor­
porales, así como en la confección no menos empírica 
de los brebajes galénicos, multiplicados con sensual es­
mero bajo los auspicios de aquella terapéutica humo­
rista y polifarmaca.

El lector condescendiente sabrá perdonar esta digre­
sión dedicada á los rasgos intelectuales del médico de 
Palos como único homenaje posible al modesto y os­
curecido nombre del cronista de la Rábida, y podrá 
seguir leyendo su atractivo relato, que presenta ya en 
acción al venerable Fr. Juan Pérez, cuando dice: «é que 
de aqui eligieron luego un hombre que llevase una carta 
a la Reyna D.'» Isabel (que haya santa gloria) del dicho 
fray Juan Perez, que era su confesor, el cual portador 
de la dicha carta fue Sebastian Rodríguez, un piloto de 
Lepe, é que detuvieron al dicho Cristóbal Colon en el 
monasterio fasta saber respuesta de la dicha carta 
de S. A. para ver lo que por ella proveían, y así se 
fizo.»

A lejan d ro  San M a r t ín .
(Se concluirá.)

P R O B L E M A S  M É D I C O - S O C I A L E S

REGENERADOS Y DEGENERADOS

Presciudiendo por ahora de la solución de iin problema 
tan importante cual es el estado verdadero del hombre, 
siendo para unos el estado salvaje como el más perfecto 
y conveniente, y  para otros el civilizado, como el línico 
que dignifica y eleva á la raza humana, separándola así 
délas demás razas animales, atribuyéndose fuerzas y 
funcienes que surgen de lo que llaman inmaterial, con­
viene apuntar como de pasada, por lo que este asunto 
se relaciona con el que vamos á estudiar, que en el es­
tado salvaje del hombre son desconocidas enfermedades 
degenerativas, como la enajenación mental, y  poco fre­
cuentes la tuberculosis y el cáncer, dejando aparte la 
etiología parasitaria de estas últimas.

Nuestro propósito en el trabajo presente se reduce á 
estudiar el proceso degenerativo en general del hombre, 
tanto lo que á la degeneración física atañe, como lo que 
se refiere á la degeneración moral, tan física y  material 
Como la primera , pues convicciones de escuela nos im­

ponen á pensar en esta forma: El hombre posee maternal 
y energías regenerativas y  degenerativas.

Es decir, que el hombre, hígida, fisiológica y perfec­
tamente considerado , no existe sino como colocado en 
un extremo de máxima perfección relativa, así como no 
es posible encontrar el tipo tan degenerado que no posea 
algún elemento ó germen fisiológico sano, acaso para 
extinguirse en él, por cuanto tiene que ser fatalmente 
un tipo estéril é irreproducible ¡ á este ejemplar le co­
locaremos en el extremo contrario, que pudiéramos 
llamar degenerativo de suma imperfección.

Entre estos dos coeficientes, el uno lo más sano y per­
fecto posible, y el otro lo más imperfecto é insano, se 
desarrolla esa inmensa patogenia social que conocemos 
con el nombre de procesos regenerativo y degenerativo.

El hombre es la representación de sus ascendientes, 
ratificado ó rectificado por el medio en que vive: la he­
rencia es la causa general más poderosa del proceso que 
estudiamos, bajo los dos aspectos, pues nadie osará dis­
cutir que existe al mismo tiempo la herencia fisiológica 
y  morbosa; de la misma manera se hereda la propensión 
ó tendencia á sufrir la epilepsia , que se adquiere tam­
bién por la misma causa la entereza de carácter y  altura 
moral capaz de contrarrestar los deletéreos efectos que 
precisamente sobre estas funciones origina dicha neu­
rosis.

Persuadidos de lo que antecede, creemos que la dege­
neración de la raza humana no tiene una resultmite 
fija, y  que de ningún modo podemos representar por 
una progresión continua y  descendiente como han creído 
algunos meutalistas — Morel entre otros —, sino que á 
impulsos de elementos regenerativos, que ya hemos dicho 
posee el hombre, pueden ser éstos tan favorecidos por el 
medio en que vive, que su patente desarrollo amortigüe 
las energías patológicas que por herencia contrajo; es 
fácil comprender que de existir esa supuesta fatalidad 
morbosa hereditaria, sin ser contrarrestada por otra 
fuerza fisiológica, la degeneración de la raza humana 
sería ya un hecho á través de los siglos por que ésta ha 
atravesado: ejemplos podemos extraer de la Historia; 
pueblos completamente degradados de una manera lenta 
y paulatina sí, pero progresiva, han sufrido la regene­
ración, volviendo á la relativa perfección de los pueblos 
libres.

Racional es también desechar la escala que de la m o­
ral insanity hace el eminente mentalista de Londres, 
Dr. Maudsley, que dice: «Encontramos una primera ge­
neración con escaso predominio del sistema nervioso, 
irritabilidad, accesos pasionales, que dará lugar á una 
segunda generación liistérica, epiléptica é hipocondría­
ca, para terminar en dos generaciones en donde surgen 
el loco moral, la sordo-mudez, la imbecilidad, el idiotis­
mo, el tipo e.stéril, etc.; tal es el curso de la decadencia 
cuando no encuentra valladar alguno en su camino.»

Dentro del criterio casuístico, que es el dominante en 
Medicina como ciencia natural que es, nos sería difícil 
explicar satisfactoriamente el hecho común que de fa ­
milias agitadas por la enajenación mental ó el alcoho­
lismo han surgido genios é idiotas, que de familias en 
donde largos años germinó el elemento tuberculoso, han 
salido tipos completamente robustos.

Todo esto no puede tener otra explicación que el con­
ceder á los procesos regenerativos y  degenerativos osci­
laciones, inexplicables algunas de ellas todavía para la 
Ciencia.

D r . T imoteo  Sa n z .
(Se concluirá.)
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A U T O P S IA S  D E  C O L É R IC O S

I

De la epidemia de cólera en el Hospital Saint-Denis, 
de París, descrita por el profesor L E. Dupuis, puede 
sacarse en deducción que ha habido casos de verdadero 
cólera asiático, con sintomatología completa, y casos 
atenuados, ó casos en que faltaron síntomas muy im­
portantes, y  que, en conjunto, pueden llamarse «diarreas 
coleriformes ».

La autopsia de los 29 casos fallecidos da el siguiente 
índice sintomatológico de fenómenos cadavéricos:

Psorenteria.
Color hortensia del intestino delgado
Pleuresías purulentas con adherencias recientes.
Tejidos pastosos.
Sangre negra y sangre de color sepia.
Punteado hemorrágico de la mucosa estomacal.
Intestino duodeno henchido de materias blanquecinas 

y copos albuminosos.
Intestino yeyuno-íleon con productos sanguinolentos.
Intestinos congestionados siempre, y  en algunos con 

una sustancia gelatinosa espesa, de color verde-oscuro.
Hígado graso.
Vesícula biliar distendida.
Bazo normal (sólo en cuatro individuos alcohólicos 

crónicos estaba friable y  reblandecida la sustancia es- 
plénica, y  en un niño y  dos viejos estaba voluminoso y 
congestionado el bazo). Corazón ñácido.

Riñones congestionados.
En una mujer de setenta años se presentó en la con­

valecencia una parotiditis infecciosa, de la que su­
cumbió.

En casi todos ha subido la temperatura post-mortem, 
presentando muy poca ó ninguna cantidad de orina en 
la vejiga.

El bacillus vírgula de Koch se ha encontrado en las 
deyecciones y  en los derrames pleuríticos, que casi to­
dos han recaído en el lado izquierdo.

El color general de la superficie exterior del intestino 
ha sido el rosado, y en un caso las placas rosadas esta­
ban en el recto.

En una niña de tres años las placas de Peyer estaban 
con gran relieve, y  en un viejo de setenta y  siete años 
la superficie peritoneal del yeyuno, y  la primera parte 
del íleon era rugosa y  de color violáceo, mientras que el 
resto era rosado. El bazo presentaba una cápsula resis­
tente.

A estos síntomas hay que añadir los propios de tu­
berculosis , lesiones palúdicas y enfermedades del cora­
zón que presentaban algunos de los fallecidos.

La bebida del agua del Sena ha provocado la enfer­
medad, y  las lesiones degenerantes del alcoholismo cró­
nico parece que han determinado la mayor gravedad de 
los síntomas.

S E C C I O N  P R O F E S I O N A L

C O N G R E S O  D E  M É D I C O S  T I T U L A R E S

UNA LECCIÓN MÁS V UNA ILUSIÓN MENOS.
PARA TERMINAR

Como contestación á la réplica de mis observaciones 
hechas, en E l  Siglo  Médico  números 2.002 y  2.00B co­
rrespondientes á los días 8 y  15 de Mayo, al escrito del 
Sr. D. Ramón García Ponce de León, médico de Fuentes

de Ropel, publicado en La Correspondencia Médica 
de Abril, debo decir al Sr. García Ponce de León que mi 
objeto al hacerle aquellas observaciones no fué en ma­
nera alguna aparecer ante mis comprofesores ni ante 
nadie cual concienzudo escritor, ni con ninguna de las 
cualidades que elevan al que las tiene sobre el nivel de 
los demás, ni mucho menos causar el desprecio, ni reba­
jar la honra del Sr. García Ponce de León; fué sólo, si, 
defender al Congreso Módico- Farmacéutico de titulares 
de 1891 y  sus trabajos, tan dura é injustamente critica­
dos por el Sr. García Ponce en su escrito, escrito al que 
yo contesté, no movido por el deseo y  sólo con el objeto 
de hacer la crítica de su trabajo, ni de sobreponerme, 
como el Sr. García Ponce supone, sino en cierto modo 
por el deber; por haber sido, aunque el último, no por 
méritos mios, sino por una deferencia que yo nunca po­
dré agradecer bastante á mis queridos compañeros que 
me nombraron, miembro de aquel Congi-eso, del que yo 
siempre tendré á mucha honra el haber pertenecido; ni 
tampoco lo hice con la pluma mojada en aceite de mos­
taza, que en esto padece usted un error que prueba que 
usted ve la paja en el ojo ajeno y  en el suyo la viga no, 
sino en el jugo, no bien reaccionado ni exprimido que en 
contra del Congreso y  del esfuerzo que está hoy hacien­
do la clase para asociarse, destila en abundancia su es­
crito de usted; pero sin emplear para el Sr. García Ponce 
los epítetos y  calificativos personales que á raí me rega­
la á cada paso en la réplica que le he merecido y  que 
bien á las claras revela el carácter de mí compañero. 
Dando, pues, á tales calificativos el valor que se mere­
cen, me guardaré muy mucho de emplearlos para el 
Sr. García Ponce ni para nadie, porque á éstos suele 
acudirse á falta de mejores razones, y  siempre rebajan 
al que hace uso de ellos.

Me hubiera alegrado, sí, que el Sr. García Ponce, en la 
réplica que me dirige, hubiera copiado mis párrafos, 
como yo lo hice de su primer escrito, aunque no hubie­
ra señalado el número de orden, que tampoco yo señalé 
á los suyos, pues de ese modo se puede apreciar con más 
claridad de parte de cuál de los dos está la razón, porque 
de no hacerlo asi, los compañeros que no estén suscri- 
tos á las dos publicaciones, que serán todos ó la mayor 
parte, no pueden juzgar imparcialmente.

Mas antes de exponer las consideraciones que la répli­
ca del Sr. García Ponce me merece debo hacer presente 
que en mi escrito anterior hubo dos lapsus calami, uno, 
al decir yo que el escrito del Sr. García Ponce ocupaba ó 
tenía doce columnas, siendo asi que son quince, y  el otro 
en mi párrafo 12, en el que digo que son doce los puntos 
ó artículos, y  no son más que nueve, como aseguraba en 
mi primero. Hubo también dos yerros de imprenta, uno 
en mi párrafo 15, en el que, en lugar de las 200 familias 
pobres que se señalan á la segunda clase délas cuatro en 
que el reglamento de 1878 dividía los partidos, aparece 
con 2.000, y  el otro en el párrafo 50, que en lugar de decir 
renta dice receta.

Por estas equivocaciones, que las puede tener cual­
quiera y que en nada afectan al fondo de la cuestión, 
me regala mi compañero sendos palmetazos, prueba de 
que el Sr. García Ponce no perdona.

Catorce columnas, y  aun algo más, si no estoy equivo­
cado, de La Correspondencia Médica, ocupa la réplica 
que mis observaciones han merecido del Sr. García Pon- 
ce de León, y  como para contestarle con la extensión 
que la misma se merece, y párrafo por párrafo como lo 
hace mi compañero á mis observaciones, necesitaría yo
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duplicado número de las de E l Siglo  M édico y abusar 
de la amabilidad de su muy digno director y  de la pa­
ciencia de mis lectores, me veo obligado á compendiar 
mi réplica en lo posible; así es que no lo haré párrafo 
por párrafo, como el Sr. García Ponce lo hace con mi es­
crito, sino que en un solo párrafo, á serme posible, con­
testaré á todos los suyos que se refieran al mismo asunto, 
rebatiendo sus razones.

Con lo que dejo escrito anteriormente doy por con­
testados los párrafos l . “, 2.®, 3.® y  4.® de la réplica del 
Sr. García Ponce.

En su párrafo '5.® me dice mi compañero que yo no 
opongo razones justificando la necesidad, conveniencia, 
etcetera, de convocar el Congreso de 1891, y  que sus ar­
gumentos quedan en pie.

Ya dije al Sr. García Ponce que el objeto principal 
de.mis observaciones era combatir los puntos 7.®, 8.® y
9.® de su primer escrito, y  que en cuanto á los demás, 
sólo haría algunas observaciones ligeras, ya porque de 
ellos se había hablado y  habían sido rebatidos por va­
rios comprofesores en la Prensa, ya por no hacerme di­
fuso en mi escrito. Consúltela, pues, el Sr. García Ponce, 
sobre todo el Skslo M édico  en los números publicados 
durante los meses de Enero, Febrero, Marzo y  Abril, y 
se convencerá de lo injusta é infundada que fué su crí­
tica hecha al Congreso, pues allí encontrará, con prue­
bas sobradas, rebatidos todas sus razones y  argumentos.

Se empeña en probar el Sr. García Ponce, en sus pá­
rrafos 11, 12, 13, 14, 15 y  52 de su réplica, y  sin mirar 
que cae en una contradicción manifiesta, que el Sr. Don 
Juan Cuesta y  Ckerner fué el fundador de la primera 
Asociación general de la clase en 1873. Pero, Sr. García 
Ponce, ¿cómo es posible que habiendo en 1871 una Aso­
ciación general fundada, ó siendo el iniciador de ella, se­
gún tengo entendido, y  usted no lo niega, por el doctor 
E. Juan José Cambas, entusiasta médico de Cádiz, de 
cuya primera Asamblea fué vicepresidente el mismo 
Sr, p. .Juan Cuesta y  Ckei-ner, para la que también tra- 

ajó mucho este señor, y  que llegó á tener 2.599 asocia­
dos, cómo es posible, repito, que siendo esto verdad 
pudiera el Sr. Cuesta y  Ckerner ser el fundador de la 
primera Asociación general de la clase en 1873, y  aun 
que ésta llegara á tener más de 500 asociados? ¿No 
comprende usted, en su clara inteligencia, que esto no 
puede ser de ningún modo?

Que yo debiera conservar mejor memoria del señor 
E. Juan Cuesta y  Ckerner, me dice el Sr. García Ponce. 

Yo he querido y,quiero, y  he respetado y  respeto á to­
es cuantos por sus méritos y  por su mucho interés por 
u clase se hayan distinguido en ella, entre los que cuen- 

^  al fundador de ha Correspondencia Médica, al señor 
■ Juan Cuesta y Ckerner, de quien no dudo que una de 

as mayores satisfacciones que conservaría en su pecho, 
seria la de haber dedicado la mayor parte de su vida á 
a defensa de los titulares, de esa clase desvalida, á 

quien hoy combate La Correspondencia Médica tan du­
ramente en sus deseos y en sus justas aspiraciones, tan 
espontánea y  genuinamente expuestos en el Congreso 

timo de titulares. Creo también que si hoy viviera el 
Un ador de La Correspondencia Médica, lejos de com- 
8- ir á su clase predilecta, se gozaría y pondría todo su 

er apoyando esos esfuerzos, dejando á un lado y  ol- 
1 ando si alguna cosa ó diferencia pudo haber en la 
®pai ación y  reunión del Congreso de titulares, porque 
^ to  obliga el interés general de la clase, 

n mi párrafo 52, además de reconocer en el 10 el in­

terés del Sr, Cuesta por la clase, sobre todo, le defiendo 
contra las poco honrosas deduciones que del escrito del 
Sr, García Ponce, párrafo 63, pueden sacarse, así como 
de todos los que pedimos y deseamos la estabilidad de 
los titulares. ¿Hay en todo esto, Sr. García Ponce, falta 
de respeto y  mala memoria del Sr. Cuesta y Ckerner por 
mi parte?

Pasaré ahora á la cuestión de los varios reglamentos, 
de los que el Sr. García Ponce se ocupa en sus párrafos
6.°, 7.®, 8.®, 9.®, 10, 17, 18, 19, 20, 21 y  22 (en estos cua­
tro párrafos últimos incluyo las obligaciones del 91 y  78 
y  sus derechos), 23, 24, 25, 26, 27, 28, 29, 30 y  31.

Me considera el Sr. García Ponce sumamente encari­
ñado con el reglamento del 68, así como él mismo se en­
cariña y  patrocina el del 91.

Veo que el Sr. García Ponce es sumamente amante 
del progreso; así es que su reglamento, es decir, el que 
merece su predilección, debe dar quince y falta en bon­
dad al del 68, porque de no ser así, se probaría que los 
médicos, en punto á propuestas de reglamento, andamos 
como el cangrejo. Esto dice el Sr. García Ponce en su 
párrafo 6.®, lo cual da á entender que el del 73 y del 91 
deben ser mucho mejores que el del 68; pero á seguida 
en su párrafo 7.®, asegura que no ha dicho que el del 73 
y del 91 sean mejores. Pues si esto es así, si no son me­
jores que el del 68, ¿en dónde encuentra usted el progre­
so de esos reglamentos?

Me temo que el Sr. García Ponce me ha de calificar de 
retrógrado oscurantista, y  aun de algo más ; pero yo le 
diré al Sr. García Ponce que tal como era y  rigió en su 
tiempo llevaba grandes ventajas á los del 73 y  91, y que 
si en ese reglamento del 68 se estableciese la estabilidad 
de los titulares, de modo que no fuesen separados más 
que cuando faltasen á su deber, y mediante expediente, 
como se establece en los presentados por la Prensa en el 
año 77 y  en el Congreso de 1878, se acercaría mucho en 
bondad á estos mismos.

Respecto á los reglamentos del 73 y  del 91 hemos re­
trocedido mucho, comparados con los del 77 y  78, y  aun 
con el del 68 mismo, que á usted tan poco gracia le hace, 
Sr. García Ponce.

En estos tres reglamentos se establecen clases de par­
tidos en las poblaciones de menos de 4.000 vecinos, con 
asignaciones proporcionadas á la importancia de los 
vecindarios, como debe ser y  como lo piden, aunque us­
ted los considera como retrógrados, los representantes 
del Congreso del 91 y  los miles de titulares que han apro­
bado aquellos acuerdos. En esos reglamentos hay más 
sentido común que en los del 73 y  91, porque en ellos el 
que impone los deberes señala también los derechos, 
que es lo que debe ser, y  no dejan la clase de titulares 
en las circunstancias dificilísimas en que se encuentra, 
entregada al capricho de los Municipios, como lo hacen 
estos últimos, en los que esas Corporaciones disponen 
libremente, así en la designación y  nombramiento de 
los titulares, como en el tanto con que deben estar re­
compensados. Yo bien sé que el Sr. García Ponce me 
dirá que de este modo se coarta la libertad de los Mu­
nicipios y  de los profesores para tratar libremente del 
tanto con que esas titulares deban estar recompensadas, 
y  que así no cabe haya esas canonjías de 2.000 y  5.000 
pesetas (risum  teneatis?), por asistir á una familia 
pobre; pero en cambio habrá proporciónen esas recom­
pensas, y  respecto á libertad, tan coartada queda la de 
los Municipios como la de los titulares. Mas encuentra 
el Sr. García Ponce otro inconveniente en esto de fijar
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por el Gobierno y  por el Congreso la remuneración de las 
titulares, porque dice que son caprichosas, y  que los 
«Ayuntamientos no tienen obligación (párrafo 78 de su 
primer escrito) de dar sueldos que no estén en armonía 
con los servicios que se pagan.*

El reglamento del 68, tan despreciable para el señor 
García Ponce, fijaba ya esas dotaciones según los ve­
cindarios, como la fijan también el de la Prensa en el 
del 77 y  el del Congreso del 78 admitiendo esa base, lo 
cual prueba que la clase médica está conforme con ella, 
mucho más cuando queda corroborada en el Congreso 
del 91; pero dice el Sr. García Ponce, como dejo dicho 
anteriormente, que los Ayuntamientos no tienen obliga­
ción de dar sueldos que no estén en armonía con los ser­
vicios que se pagan; de modo que ya lo veis, compañe­
ros : esas titulares que todos los días aparecen anuncia­
das con 500, 400, 300, 200, 50, 30, 25 y  hasta con 5 pesetas 
anuales por visitar 300 y  hasta 449 familias pobres, y 
que sólo de verlas anunciadas nos sonrojan y  nos reba­
jan al solicitarlas, no es que no estén bien pagadas, es 
que vuestros servicios, según el Sr. García Ponce, no se 
merecen más. ¡Ah, Sr. García Ponce! ¿Y de este modo 
defiende usted su clase ? Aquí sí que hay capricho, y  más 
que capricho, imposición, Sr. García Ponce. «Que no las 
acepten, que en libertad están los titulares de no acep­
tarlas.» Conformes, Sr. García Ponce; pero, ¿no reconoce 
usted que su clase está en la situación del vencido con 
el vencedor?

Es preciso convencerse, Sr. García Ponce: la clase de 
titulares no e^tá ni puede estar conforme con esa omní­
moda libertad de que hoy disfrutan los Municipios para 
hacer esos nombramientos; quiere que en ellos se atien­
da á los méritos, que haya estabilidad, que las recom­
pensas las determine, no el que las ha de pagar, sino el 
Gobierno, que es el que nos impone los deberes y  nos 
exige la responsabilidad por su falta de cumplimiento; 
quiere que esas recompensas estén en relación con la 
importancia de los vecindarios y  la de nuestros servicios 
á los mismos y  á la sociedad, y quiere que, á cambio de 
esas obligaciones que se imponen al titular, que son rea­
les y  siempre efectivas, no se corresponda con el tan de­
cantado artículo 31, que usted tanto pondera, del último 
reglamento, el que, según deducción lógica de sus pala­
bras de usted, no es más que una broma, y muy pesada, 
que con él se nos quiere dar á los titulares; y  prueba al 
canto. En el párrafo 74 de su primer escrito dice usted 
«que si nosotros pedimos las jubilaciones al Gobierno, 
éste nos dirá que nos jubile ó pensione el Ayuntamiento 
á quien hemos servido, y  si pedimos á este Ayuntamien­
to, nos dirá que él no tiene más obligación que la de pa­
garnos lo que con nosotros contrató», y como, por otra 
parto, según dice el mismo Sr. García Ponce en ese pá­
rrafo, no habrá Ayuntamiento que con esa condición 
(la  de dar jubilación) contrate nuestros sei-vicios, re­
sulta plenamente probado que en su tan decantado ar­
ticulo 31 no hay más que un mero ofrecimiento hecho 
por un extraño, y de dinero ajeno, que de seguro el que 
lo lia de dar no aceptará.

Por lo que dejamos expuesto anteriormente se com­
prende que la clase se haya lamentado siempre, y  desde 
el día en que se publicó, del reglamento del 73, y  que 
protestara desde luego del del 91, porque, como basado 
en el mismo y  práctico en esto de reglamentos, sabe muy 
bien lo que de él puede esperar.

Mas dice el Sr. García Ponce que el reglamento del 9L 
es idéntico al reglamento propuesto por el Congreso

del 78. Yo desearía que mis compañeros cotejaran arabos 
reglamentos, porque así quedarían plenamente conven­
cidos de las grandísimas ventajas que para la clase tiene 
el del 78 respecto del último publicado.

El espíritu del reglamento del 91 es el mismo que el 
del 73 con algunas ligeras modificaciones y  derechos, 
más aparentes que reales, como dejamos demostrad.o: el 
del Congreso del 78 se inspira en el del 77 y  en el del 
68, así que si á la clase, en vez del reglamento del 91, se 
la hubiera dado el del 78, el del 77 y  aun el del 68 con la 
estabilidad que admiten los dos anteriores, de seguro 
que no se hubiera protestado contra ellos como se hizo 
con el del 91.

Mucho más pudiera decir al Sr. García Ponce sobre la 
cuestión de los reglamentos; pero por no caer en el ex­
tremo de hacerme difuso, y  que quiero evitar, pasaré á 
decir á mi compañero alguna cosa sobre la conveniencia 
y  justicia con que los titulares piden la inamovilidad 
del profesor en estas plazas.

Ante todo conviene se tenga presente que la inamovi­
lidad que se pide para estas plazas en el Cuerpo de Sa­
nidad no ha de ser tal que no quede bien asegurada y 
garantida la buena asistencia de las familias pobres, 
objeto principal, aunque no único, para que fueron 
creadas. Tampoco, aunque en el reglamento que pueda 
sustituir al actual se estableciera la estabilidad de los 
titulares, privaría á los Municipios de la libertad que 
deben tener y gozar para asegurar la buena asistencia 
de esas familias, porque de faltar el titular á estos de­
beres, así creado que sea el Cuerpo de Sanidad civil que 
se pide, como por los Ayuntamientos, tendrán medios 
para remover á los titulares que falten á sus deberes.

La conveniencia de la estabilidad de los titulares en 
esas plazas salta á la vista. Largos años hace ya que 
los profesores que las desempeñan son el juguete de los 
pueblos; los Municipios han almsado en todos sentidos, 
validos de esa omnímoda libertad que les concede la ley 
y del excesivo personal de la misma ; así es que nada de 
extraño tiene que se encuentre en el estado de abati­
miento en que nos la presenta el Sr. García Ponce, y en 
el que no hubiera caído si no hubieran mediado esas dos 
causas tan poderosas. Es asimismo conveniente para la 
salud de los pueblos esa estabilidad, porque, seguros los 
titulares en esas plazas, sin temor ninguno podrán re­
clamar el cumplimiento en los pueblos de las leyes sani­
tarias, lo que hoy, sin temor de ser removidos, no pue­
den hacer.

Es indispensable, como dice muy bien mi querido ami­
go D. Rafael Panlagua en su defensa del Congreso, que 
el profesorado se ponga en el caso que no tenga que pen­
sar en sí mismo, sino sólo en llenar en sociedad la alta 
misión que la índole de su profesión le designa.

Además de ser conveniente la inamovilidad de los ti­
tulares en esas plazas, es una petición justa que se apo­
ya en el objeto de su creación, que no fué otro que la 
asistencia de las familias pobres, y con ella no se menos­
caba en nada la libertad que deben tener los Municipios, 
porque lo que los titulares han pedido siempre, no es 
que no se les pueda remover de esas plazas, sino que esas 
remociones no sean de otro modo que mediando causas 
justificadas y mediante formación de expediente justi­
ficativo en el que se les oiga. De modo que, ya porque 
las familias pobres no tienen ni pueden tener facultad 
para variar de profesor á su capricho, como demostré 
en mi escrito anterior, y el'Sr. García Ponce no lo niega, 
porque ellas lo tienen gratuito y no se lo pagan, ya por-
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que á los Municipios, aunque éstos pagixen á los titula­
res, se les da el uso de la libertad necesaria para remo­
verlos mediando causa justificada, y  lo que se pide no es 
otra cosa sino que los Municipios no abusen de esa liber­
tad como hace tantos años que están abusando, resulta 
que la inamovilidad por que claman los titulares es una 
petición justa y  muy justa.

Mas á esto me dice el Sr. García Ponce, párrafo 40, 
que reconociendo completa libertad en las familias aco­
modadas para variar de profesor, porque ellas se lo 
pagan, en el mismísimo caso se encuentran los Munici­
pios con los titulares, porque ellos también los pagan,

P ascual  A l t a v á s .
( Se concluirá.)

A S O C I A C I Ó N  G E N E R A L  D E  M É D I C O S  
Y FARMACÉUTICOS

Se ha constituido la Junta del partido de Garrovillas 
(Cáceres) en la forma siguiente:

Presidente, D. Joaquín Flores Pozo (médico y  subde­
legado del partido); vicepresidente, D. Tomás Rubio 
García (farmacéutico y  subdelegado); tesorero, D. V íc­
tor Iñigo Vivar (médico titular); secretario, D. Vicente 
Marcos Alba (médico forense); vocales, D. Celso Rosen­
do Encinar (médico titular de Navas del Madroño), don 
Rosendo García (médico titular de Acebuche), y  D. Vi­
cente Muñoz (médico titular de id .).

Se han recibido los reglamentos de los partidos de Vi- 
llalpando, Palencia y Torrelavega.

Hemos recibido el reglamento de la Asociación Médi­
co-Farmacéutica del partido de Jerez de los Caballeros.

P R E N S A  M E D I C A

NACIONAL: 1. Tumor retro-peritoneal; laparotomía.— 
EXTRANJERA: II. Tratamiento de la difteria'.—
III. Los efectos hemostáticos de la atropina.—IV. Tra­
tamiento de la erisipela por la esencia de trementina. 
V. La curación de la rabia.

El Progreso Médico, de la Habana, publica la siguien­
te observación del Dr. D. Veremundo Cabrera:

p.j ¿e sesenta años de edad, casada, con hijos, ha 
gozado do una salud á toda prueba. Hace unos seis me­
ses notó que su vientre iba tomando un desarrollo ex­
traño ; desde aquella época ha ido aumentando cada vez 

hasta el extremo de tener que guardar cama por 
serle imposible la deambulación, Facies abdominal. La 
inspección del abdomen permite apreciar un gran des- 
AiTollo, más pronunciado en el lado derecho, que se ex­
tiende desde el arco púbico hasta unos tres dedos por 
debajo del apéndice xifoides, ocupando el diámetro 
transversal del abdomen ¡ el ombligo, ni hundido ni sa- 

, lente, en una posición intermedia; no hay pigmentacio- 
n®Si cicatrices ni circulación patológica de la pared. La 
palpación y  percusión señalan una masa lisa, sin abo- 

aduras, de dureza cartilaginosa igual en todos senti­
os, débilmente elástica á la compresión entre ambas 

llanos, de sonido mate, separada por franjas sonoras del 
gfl-do, región del estómago y  bazo y fosas ilíacas de 

i*'nihos lados, alternando la claridad y macicez de los flan­

cos, según la posición que guarde la enferma, con una 
depresión ó surco que atraviesa el tumor de arriba á 
abajo y  de derecha á izquierda, siendo más estrecho por 
abajo que hacia arriba, haciendo pensar en un creci­
miento que arranca de la pelvis y  empuja el tumor hacia 
adelante. El examen vaginal y  combinado hacen notar 
un cuello pequeño, de dirección y  dureza normales para 
la edad de la paciente; la matriz movible, no transmi- 
mitiéndose al tumor los movimientos impresos á este ór­
gano, y  viceversa; los fondos de saco vaginales en su dis­
posición ordinaria, no percibiéndose masa alguna por su 
intermedio, y, por último, todo el tabique útero-vaginal 
empujado hacia abajo, pues á poco de introducir los 
dedos en la vagina se le alcanza. No se practicó el cate­
terismo uterino por no creerlo necesario, pues se echaba 
de ver que el tumor no arrancaba de la matriz. La pun­
ción del tumor con el trócar de paracentesis dió salida á 
una corta cantidad de una materia gris pegajosa y  en 
grumos, con poco líquido.

t>Operación. — Anestesia erizada de contratiempos. 
Abierto el vientre, se observó qus el tumor llenaba toda 
la cavidad ventral, con grandes adherencias en todos 
sentidos, de tal modo, que apenas sí se podía introducir 
la mano á su alrededor. Un asa de intestino se adhería 
á su cara anterior, atravesándolo de arriba á abajo, co­
rrespondiendo al surco que se notaba por la palpación. 
Se intentó desprender del intestino, y  así se hizo en una 
extensión de unos 15 centímetros; se puncionó el tumor 
con el trócar de Spencer-"Wells, y  salió una corta canti­
dad de una materia semisólida, como caseosa. Mas, con­
vencido el Dr. Cabrera, después de estas maniobras, de 
la imposibilidad de una extirpación completa, decidió 
cerrar el vientre á toda prisa, pues la mujer se moría en 
la mesa operatoria. Algunas inyecciones de éter y  de 
morfina, un grog de coñac y  un poco de nieve, bastaron 
para sostener y  reaccionar á la operada. El tercero y 
cuarto día acusó el termómetro un aumento de 6 déci­
mas. La respiración, superficial é irregular, y  las inter­
mitencias cardíacas, hacían entrever una muerte próxi­
ma, si bien todos estos trastornos fueron corrigiéndose. 
Se levantó la cura al octavo día y  apareció la extensa 
herida, desde por debajo del apéndice hasta el arco pú­
bico, curada por reunión inmediata. Á pesar del colapso 
traumático, shock, debido á la falta de reacción por el 
decaimiento general de la enferma, á su edad avanza­
da, sesenta años, se echa de ver cuán inocentes son los 
traumatismos operatorios después de la institución de la 
antisepsia y  asepsia en Cirugía. Los resultados de esta 
laparotomía exploradora fueron un mejoramiento gene­
ral, la desaparición de los trastornos respiratorios y car­
díacos apuntados, y  poderse entregar á sus quehaceres, 
cosa notable si se tiene en consideración que desde hacía 
cinco meses guardaba cama la enferma, hechos todos 
consecutivos á la operación. Pero, al cabo, volvió á apa­
recer el primitivo cuadro, falleciendo la mujer dos me­
ses después de la intervención quirúrgica.

■»Autopsia.—El tumor, adherido á los tejidos circunve­
cinos, ocupaba la cavidad del vientre. La superficie de 
implantación era posterior, á lo largo de la columna 
lumbar, extendiéndose hasta el estrecho superior de la 
pelvis y  sobresaliendo como tres dedos á cada lado de la 
columna. La aorta abdominal, hasta su bifurcación, es­
taba adherida ai tumor, desprendiéndose de él mediante 
una disección obtusa. La parte inferior de esta masa 
descansaba sobre el estrecho superior y las fosas ilíacas. 
El hígado y el estómago, empujados hacia arriba. La
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matriz y  los ovarios, normales, sin adherencias, y el pa- 
qiiete intestinal, libre, rellenando la cavidad pelviana 
por detrás de la matriz, insinuándose á los lados del tu­
mor. Los riñones en su sitio anatómico, sin guardar co­
nexiones cun el mismo. El tumor tenía doble volumen 
que una cabeza de adulto, cubierto por una túnica pro­
pia, delgada, abollado en todos sentidos. Las abolladu­
ras, de 5 centímetros de diámetro, de color nacarado, 
separadas entre sí por depresiones poco profundas. El 
epiploon estaba representado por dos aletas insertas á 
ambos lados del tumor. Su peso era de 11 kilogramos 
aproximadamente. Dando un corte que lo dividía en dos 
mitades, aparecía en el centro una cavidad llena de un 
putrílago de color gris-verdoso, sin olor especial, limi­
tada por la pared de unos cuatro dedos de espesor, de 
alguna consistencia y  de color blanco.»

I I
Después de una larga enumeración que hace el Dr. Du- 

bousquet de los medios empleados contra la difteria, 
concluye diciendo:

;̂Qué debe concluirse de esta larga revista general?
1. “ La medicación interna se abandona cada vez 

más, excepto el plan tónico, que es de todos preconizado.
2. ® El tratamiento local está adoptado universal- 

mente.
3. ® Esta medicación local es antiséptica.
4. ® El tópico que parece mejor es el ácido fénico.
Pero á propósito del tratamiento local, los médicos se

dividen en dos campos: los que respetan la falsa mem­
brana y  los que obran sobre ella.

Creo que hay exageración en ambas partes, y  que la 
cauterización bien hecha de la mucosa subyacente á la 
falsa membrana, lejos de presentar daños, ofrece sólo 
ventajas, en tanto que su respeto absoluto ofrece incon­
venientes graves.

A propósito de los cuidados nocturnos, también hay 
dos opiniones; pero actualmente la mayoría de los mé­
dicos prefiere el tratamiento continuado día y  noche.

Como conclusión general, puede decirse que el trata­
miento de la difteria ha progresado mucho, y  que ios tra­
bajos franceses han esclarecido la patogenia, y  de con­
siguiente la medicación.

En fin, es consolador que los médicos que han tratado 
machos diftéricos digan que la difteria es enfermedad 
que cura casi siempre. Por mi parte, estoy persuadido 
que con un tratamiento enérgicamente aplicado de día 
y noche, desde el principio, puede curarse'la mayoría de 
los enfermos, y el tratamiento de la difteria ha dejado 
de ser una simple meditación sobre la muerte.

I I I
La atropina, en inyecciones hipodérmicas, ha dado á 

M. Dm itrieff excelentes resultados en dos casos de me- 
trorragia rebelde. En el primero, la hemorragia había 
resistido á la ergotina, el taponamiento, etc., llegándo­
se sólo á cohibir después de la cuarta inyección subcutá­
nea de atropina, á la dosis de 0,0003 gramos por inyec­
ción, á razón de dos por día. En el segundo caso se tra 
taba de una hemorragia uterina muy grave, en una 
mujer de treinta y dos años de edad, marcadamente ané­
mica. El cornezuelo de centeno, en polvo y  en infusión, 
el extracto fluido de hydrastis eanadensis y el hielo, fue­
ron insuficientes. La enferma estaba muy débil, tenía 
sincopes con suma frecuencia, y  las extremidades frías. 
Media hora después de la primera inyección de sulfato

de atropina, á igual dosis que en el caso anterior, el 
pulso estaba débil, pero más lleno, las extremidades más 
calientes y  la cara menos pálida. La enferma presenta­
ba notable mejoría. Cinco horas después se hizo una 
segunda inyección; la hemorragia disminuyó de un 
modo sorprendente después de la misma, deteniéndose 
completamente después de la tercera.

Como efectos generales de la atropina, las dos enfer­
mas tenían la pupila algo dilatada.

No es posible, hoy día, dar una explicación .satisfac­
toria acerca de la acción hemostática de la atropina; 
sólo se sabe que la presión sanguínea se eleva después 
de la inyección.

¿Pero esta elevación de la presión sanguínea es debi­
da á la acción de la atropina sobre los nervios vaso-mo­
tores, sobre los vasos mismos, ó sobre el centro vaso­
motor ?

Es preciso esperar á que las investigaciones fisioló­
gicas ulteriores den la solución satisfactoria de estas 
cuestiones.

IV
Según el Dr. E. Winckler (de Bremen), las untxxras 

con la esencia de trementina, preconizadas por el ciru­
jano alemán Lucke contra la erisipela, constituyen ver­
daderamente el mejor medio de tratamiento de esta 
afección. Según las 22 observaciones de nuestro colega 
(dos de ellas en su propia persona), este tratamiento 
proporciona un alivio rápido y  produce la curación (par­
tiendo desde el momento en que principia á descamarse 
la piel) en unos cinco días.

Winckler practica en el sitio enfermo fricciones con 
un pincel ó un taj)ón de algodón en rama empapado en 
esencia de trementina rectificada. Estas fricciones (yen­
do la primera precedida de un lavado de la piel con éter 
sulfúrico ó alcohol absoluto) se repiten cuatro ó cinco 
veces cada veinticuatro horas, y  es preciso hacerlas 
siempreen el mismo sentido de la piel enferma, para evi­
tar la diseminación de los gérmenes contagiosos. Después 
de cada untara, recúbrese la región de algodón aséptico 
sujetado en el sitio por medio de una banda de tarlata- 
na; hay que quemar los trapos, etc., de cada cura, tan 
pronto como se les quite.

Las primeras unturas producen comezón y  escozor, los 
cuales desaparecen luego al cabo de tres ó cuatro apli­
caciones de esencia de trementina. Los enfermos dejan 
de sentir esa sensación penosa de tensión, tan caracterís­
tica de la erisipela.

V
El eterno tema de la curación de la rabia vuelve á 

hacer una de sus frecuentes y  hasta ahora poco eficaces 
apariciones.

Los Sres. Tizzoni y  Cantanni han encontrado el medio 
de curar la rabia, una vez ésta declarada en el individuo.

Se dice en la comunicación que el secretario de la Real 
Academia de los Linceos, Ernesto Mancini, acaba de pu­
blicar en la Revista general de ciencias, que el sistema 
de vacunación antirrábica de M. Pastear es preventivo y 
no curativo.

lina persona mordida por un perro rabioso debe apre­
surarse á que la vacunen en el Instituto Pasteur, por­
que la vacuna se desarrolla generalmente en el organis­
mo con más rapidez que el virus introducido por la 
herida, y se produce el estado refractario antes de que 
aparezcan las manifestaciones rábicas. Cada hora que
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se pierda en acudir á vacunarse después de mordido es 
un fomento de las probabilidades de un fatal desenlace. 
Pero una vez declarada la rabia, hasta ahora no se había 
descubierto el medio de salvar al paciente, que sin remi­
sión estaba condenado á muerte.

Con el nuevo método, en un todo independiente del 
antiguo, puede ser salvado un rabioso, aunque se halle 
invadido por los primeros síntomas del mal. De hoy más, 
se cuenta, dicen los periódicos italianos, con una gran 
probabilidad, si los experimentos hechos son exactos, de 
salvar á las personas mordidas por animales rabiosos. 

He aquí la génesis del descubrimiento:
Hace algi'm tiempo que en el Laboratorio de Patolo­

gía de la Universidad de Boloña el profesor Tizzoni y  la 
doctora Cantanni vacunaban con eficacia contra el téta­
nos. El líquido producido por el bacilo del tétanos inyec­
tado á los animales les hace refractarios á inoculaciones 
más virulentas del virus de la enfermedad.

Los experimentadores extrajeron del suero de la san­
gre de los animales refractarios la sustancia que confie­
re la inmunidad, y  esta sustancia, añadida á sangre te­
tánica, ha desempeñado siempre el papel de antitóxico. 
El Sr. Tizzoni y  la señora Cantanni han creído conve­
niente pasar del animal al hombre, y  se cita hoy un 
número muy significativo de casos en que personas ata­
cadas de tétanos han sido curadas radicalmente por 
medio de las inyecciones antitóxicas.

Tal éxito ha sugerido la idea de generalizar el méto­
do, y los Sres. Tizzoni y Cantanni han ensayado su apli­
cación en el tratamiento de la rabia confirmada. Con an­
terioridad el Sr. Tizzoni y  Mr. Schwarz habían compro­
bado que el suero de la sangre de animales indemnes se 
colocó en un vaso con virus rábico inoculado á los cone­
jos. Estos experimentos fueron continuados. El suero de 
la sangre de un animal refractario á la rabia por vacu­
nación ejerce una acción destructiva sobre el virus rá­
bico inoculado á los conejos. Estos experimentos fueron 
continuados. El suero de la sangre de animales indem­
nes se colocó en un vaso con virus rábico, y  este virus 
perdió su virulencia. Entonces se probó en animales ra­
biosos, y el suero antitóxico no solamente previno el 
desarrollo de los fenómenos rábicos, sino que también 
curó la rabia declarada, aun cuando ésta había ya in­
vadido el sistema nervioso y  ocasionado todos los sínto­
mas morbosos conocidos.

Los Sres. Tizzoni y  Cantanni han declarado ante la 
Real Academia de los Linceos que habían conseguido 
también extraer de la médula de m t x  animal rabioso la 
sustancia vacunante, exenta de la virulencia que forma 

agente activo del tratamiento de M. Pasteur. Este 
ultimo agente concede la inmunidad, pero no destruye 

virus. La sustancia vacunadora de los Sres. Tizzoni y 
antanni, por el contrario, destruye el virus rábico aun 
spuég (Je transcurrir cuarenta y  ocho horas, á contar 

Cade el momento de la infección.
Los dos fisiólogos de Boloña no han experimentado 

au Sistema más que en animales; pero aseguran que no 
8’  ̂ ando mucho se hallarán en condiciones de aplicar el 

oao curativo al hombre, y nosotros celebraremos que 
uos proporcionen una decepción más en las ilusiones

^ue el tratamiento del horrible mal hace concebir de vez 
®u cuando.

C.

por la

P R E S C R IP C IO N E S  Y  F O R M U L A S

Toques c o n tra  la  d if te r ia .
( ju lio  sim ón )

Las embrocaciones se hacen con dos pinzas de forci- 
presión: la una, que lleva algodón hidrófilo seco, sirve 
para la limpieza; la otra lleva algodón empapado en la 
solución siguiente, que se aplica enérgicamente sobre las 
falsas membranas cada hora durante el día, y  cada dos 
ó tres durante la noche.

Mézclese jugo de limón ó ácido acético diluido con:
Acido salicilico............................ 1 gramo.
Infusión de eucalipto.................  60 —
íilicerina....................................... 30 —
Alcohol.......................................... 15 —

In y e c c ió n  a n tile u c o rre ic a .
Clorato potásico...........................I -
Tintura de opio............................ gramos.
Agua de brea................................  470 —

Disuélvase.
Usos: Dos ó tres cucharadas en un litro de agua tem­

plada para inyecciones vaginales mañana y  noche.

P ild o ra s  d iu ré tic a s  en e l anasa rca  ca rd ia co
Hojas de digital........................... I , a/v
Escila en polvo.............................¡ aa 1,00 gramo.

— goma guta.......................  0,50 —
M. y  h. s. a. 20 píldoras.

S E C C IO N  O F IC IA L

C U E R P O  D E  SA N ID A D  M IL IT A R

DESTOÍOS, ASCENSOS, ETC.

Reales órdenes de 28 de Julio concediendo licencia 
por enfermos á los médicos mayor y  primero, respecti­
vamente, de la isla de Cuba, Sres. Mauri-Vera y  Gon­
zález Linares.

Disposiciones de 30 de Julio y  2 de Agosto del excelen­
tísimo señor inspector médico, encargado del despacho, 
concediendo licencias por asuntos propios á los médicos 
primeros Sres. Rodríguez Martín Soto, López Ferreira, 
González Cossío, y á los segundos, Sres. Pérez Rodrí­
guez y  Pardo Reguera.

Real orden de 3 de Agosto declarando indemnizable 
la Comisión de la operación del reemplazo en Valladolid, 
desempeñada por los médicos mayores Sres. García 
Alonso y  Alonso Clemades, y los primeros, Sres. Camps 
y  Cores.

Real orden de igual fecha que la anterior, disponien­
do se adquieran 14 ejemplares del Diccionario de Higie­
ne y  Salubridad pública de Tardieu, traducido por el se­
ñor Sáenz.

Real orden de 27 de Julio disponiendo que las ropas y 
efectos de los generales, jefes oficiales y  sus asimilados, 
puedan ser desinfectadas por prescripción facultativa 
en las estufas de los hospitales militares.

de que 
ra que
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Real orden de 3 de Agosto disponiendo que la real 
orden de 16 de Septiembre de 1890, referente á asistencia 
facultativa, es aplicable á. los individuos de la Guardia 
civil.

M O N T E P I O  F A C U L T A T I V O

S ECRETARÍ A GENERAL 
D. Pascual Pérez Reberte, residente en Murguía (Ála­

va), solicita su ingreso en este Montepío.
Lo que se pone en conocimiento de la Sociedad para 

los efectos consiguientes.
Madrid, 8 de Agosto de 1892. —• El secretario general, 

Francisco Marín y Sancho. 3

S O C IE D A D E S  C IE N T I F IC A S

R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A

SESIÓN DEL 30 DE ABRIL DE 1892.
Leída y  aprobada el acta de la sesión anterior, y des­

pués de darse cuenta de las comunicaciones y  obras re­
cibidas, se continuó la discusión pendiente sobre influen­
cias meteorológicas.

El Sr . Co r teja rb n a  dijo que iba á pronunciar algu­
nas palabras sobre las corrientes contemporáneas, rela­
tivas á etiología patológica. Recordó que, según había 
manifestado ya, la frecuencia de complicaciones puer­
perales en el último invierno debía, en su concepto, 
proceder de algo anormal que ocurriera en la atmósfe­
ra; y  añadió que el mismo origen procedía atribuir á 
la presentación de la erisipela en casos quirúrgicos, la 
cual no puede atribuirse á caprichos de los microbios.

Es también, dijo, de notar que después de algunas epi­
demias coléricas se han observado accidentes que no 
habían aparecido en otras épocas.

Hay, pues, que admitir influencia de la atmósfera en 
los enfermos de lesiones externas y en los operados. Por 
eso hay épocas en que hasta se renuncia á operar por el 
momento, temiendo la perniciosa acción de la constitu­
ción médica reinante.

Respecto del estupor en los operados, duda el Sr. San 
Martín que sea un accidente especial, atribuyéndole á 
otras causas. Por mi parte, creo que puede producirse 
sin lesión orgánica apreciable, y sólo por la conmoción 
que ha experimentado la economía.

Citó el Sr. Cortejarena el caso*de una señora que, des­
pués de un parto muy doloroso, tuvo un verdadero co­
lapso, del cual fué muy difícil hacerla salir, no sin que 
á pesar de eso se reprodujera, aunque con menos fuerza, 
algunos días después.

Otros casos análogos dijo haber observado, y que todo 
prueba que el verdadero colapso consiste en un agota­
miento de fuerzas, sin necesidad de cambio visible en 
la estructura orgánica. No deben, añadió, atribuirse ta­
les consecuencias á hemorragias ó inflamaciones del pe­
ritoneo ó de otros órganos.

En las operaciones largas, como dice el Sr. San Mar­
tín, sobre todo en las de la cavidad abdominal, nada de 
particular tiene que se agoten las fuerzas y sobreven­
ga el colapso.

También habló el Sr. San Martín de que no existen 
hoy las grandes supuraciones de otros tiempos, y  de ello 
se felicita. La verdad es que en los operados cuyas heri­

das se curan más pronto, se suele observar más á menu­
do la reproducción de las lesiones. Esas supuraciones, 
tan temidas hoy, hace poco tiempo se consideraban por 
algunos como saludables; y  por lo menos es lo cierto 
que por sí solas no ocasionaban grandes perjuicios.

Por lo demás, tales supuraciones se observan hoy lo 
mismo que antiguamente.

En cuanto á la fiebre, es verdad que puede ocurrir sin 
que la acompañe peligro alguno, y  que en otros casos 
se hace grave por las causas que la sostienen y  por los 
fenómenos que la constituyen. También es cierto que el 
sulfato de quinina influye favorablemente en estos últi­
mos casos, como se ha observado desde muy antiguo 
por todos los buenos prácticos.

E l Sr . San M a rtín  (D . Alejandro) dijo que agradece 
las observaciones del Sr. Cortejarena, como representan­
tes del buen sentido y correctivo acaso del entusiasmo 
científico exagerado.

En cuanto á la erisipela, manifestó que ya había de­
clarado que podía suponerse que obedecía á la influen­
cia atmosférica, porque, en efecto, no la domina aún la 
Cirugía moderna. Sin embargo, añadió, es la complica­
ción quirúrgica mejor estudiada, puesto que se han cul­
tivado los microbios, y  después de multiplicados culti­
vos, se ha producido el mal mediante la inoculación 
hecha en el ganado de cerda. Habiéndose dudado si esta 
erisipela sería la misma del hombre, se ha inoculado en 
enfermos con objeto curativo, y  se han comprobado los 
resultados

El hecho de haberse salvado la parte herida en cinco 
enfermos de erisipela, prueba al menos el benéfico efec­
to de las curas antisépticas.

El día anterior hablé de los rincones de las salas, por­
que es natural, admitiendo las influencias atmosféricas, 
que se concentren en los ángulos de las habitaciones, en 
virtud de la concentración de las corrientes.

Á propósito de la erisipela, citaré el caso curioso de 
un enfermo de la clínica del Sr. Rivera, á quien se ope­
ró un tumor, siendo preciso dejar algunas raíces. Sobre­
vino erisipela, y  fué lo raro que sirvió para la elimina­
ción del resto del tumor.

Pasó el Sr. San Martín á hablar del colapso, comen­
zando por los cambios de explicación que ha censurado 
el Sr. Cortejarena; lo cual no es de extrañar suceda en 
toda ciencia que se halla en constante progreso.

Antiguamente se habían observado esos casos de ago­
tamiento de fuerzas, sin que nadie se ocupara de ellos, 
resignándose á sufrir un mal que no se podía dominar. 
Pero después se ha tratado de este accidente para inqui­
rir algún medio de evitarle. Es extraño que sobrevenga 
precisamente en las operaciones más atrevidas y de ma­
yor mérito. En Alemania se han escrito grandes obras 
acerca de este punto; pero es preciso confesar que toda­
vía hoy no se ha encontrado la solución. Lo que sucede 
es que va disminuyendo el número de tales casos, lo 
cual tal vez provenga del perfeccionamiento en las ma­
niobras quirúrgicas, ó de alguna otra condición mal 
apreciada todavía.

En la actualidad creen muchos que el colapso puede 
á menudo depender de hemorragia ó del veneno séptico.

El Sr. Cortejarena explica sólo el colapso por el ago­
tamiento de las fuerzas. Ayer mismo he operado á un 
enfermo tísico, demacrado; hice la operación con calma, 
y, sin embargo, no le faltaron fuerzas. En cambio, hay 
sujetos muy robustos que padecen más fácilmente tal 
complicación.

•4
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Al llegar á este punto, suspendió su discurso el señor 
San Martin por haber transcurrido la hora de regla­
mento, y  se levantó la sesión. — El secretario perpetuo, 
Matías Nieto Serrano.

V A R I E D A D E S

E L  P R E M IO  D E  UNA EP ID EM IA

Diez años hacía que no sabía de él; no había tenido 
noticias suyas, y  en más de una ocasión cruzó por mi 
mente la sombría sospecha de si habría muerto.

Ejercía yo, á esta sazón, el cargo de médico titular de 
un pueblo de la provincia de G., cuando la lectura de 
un periódico de la localidad trajo á mi noticia el para­
dero del inolvidable amigo de carrera, cuando más ajeno 
estaba de imaginarme que aquel á quien había querido 
con toda mi alma, se hallaba librando.titánica lucha, 
en medio de los peligros que lleva consigo una epidemia 
variolosa. No recuerdo lo que por mi mente cruzó, pero 
sí algo como.sacudida eléctrica, que instintivamente me 
produjo un movimiento nervioso, como para correr en su 
auxilio. Se presentaba ante mis ojos, con todas sus ne­
gras tintas, el cuadro de la epidemia, y  yo presentía que 
mi desgraciado compañero se encontraría en la misma 
situación aflictiva de disgustos y  sinsabores que lleva 
consigo, cual cadena de esclaro, todo aquel qüe, solo y 
aislado en un pueblo, tiene que luchar, no sólo contra el 
germen patógeno de la epidemia, sino también contra 
las precauciones de las gentes: los cuentos, los chismes 
de las comadres, las falsedades, el desbarajuste, en fin, 
que como cortejo.acompaña á toda epidemia.

Ante esta idea quise, pues, ir á ayudar al amigo que­
rido en situación tan crítica; mas pedido permiso, se 
me negó, por el temor de que yo pudiera servir de agen­
te portador del germen epidémico en aquella ocasión 
donde la epidemia causaba grandes mermas en la pobla­
ción qtie servía de residencia á mi antiguo compañero. 
é Qué hacer? Tuve que desistir de mi generoso propósito 
y encomendar al papel y  á la pluma la misión de comu­
nicarle todas mis impresiones, para que él hiciera lo 
propio.

Pasaron días y  días, las noticias recibidas por los pe­
riódicos eran cada vez má.s halagüeñas y consoladoras, 
esto no obstante, acrecentaba mi temor al no recibir una 
niala letra suya. ¿Habría muerto? Los periódicos dirían 
l^igo; mas tan angustiosa inoertidumbre hacía á mis 
ideas Saltar de unas en otras, como mariposa de flor en 
flor, sin poderme fijar en ninguna.

Yo bien comprendía que su aumento de visitas, las 
frecuentes llamadas, un abrumador trabajo, fuera obs­
táculo más que suficiente para no haber podido contes­
tar á mis reiteradas cartas; pero de esto á no saber nada 
de él, excitaba más y  más mi agitación, sorprendiéndo- 
tne su silencio, al que daba mil encontradas interpreta- 
eiones.

Dos meses habían transcurrido: la localidad donde
residía había sido declarüdu limpia; yo me encontra- 

fij después de un día de fatiga, sentado bajo la ancha y 
negra campana del hogar, envuelto en profundas medi­
taciones; copiosa lluvia había durante el día tenido me­
tidas en sus viviendas á las gentes del campo; el termó- 
tnetro había marcado 11® bajo cero; el frío cierzo silbaba 
por entre rendijas de puertas y  cerraduras, imponiendo 

o tal modo, que la noche, que llegaba, era á propósito

para arrimar troncos de encina al fuego, donde eran 
recibidos entre las lenguas de roja y  chi.sporroteante 
llama que los lamia.

Poco hacía que el tañido de la campana se había perdi­
do enti-e las huracanadas ráfagas de viento, á su toque 
de oraciones, cuando dos fuertes aldabonazos resonaron 
en el ancho portal, cortando mi recogimiento, al par 
que haciéndome exclamar: ¡ Mala noche de llamada! en 
tanto que la maritornes, soñolienta y  medio zarandeán­
dose, se dirigía, candil en mano, á ver quién era el im­
portuno.

Una voz confusa y medio ateiúda escuché desde donde 
me encontraba; la criada no se atrevía á dar franca en­
trada al forastero que había llamado, viéndome en la 
necesidad de abandonar mi puesto, para dirigirme á la 
ventana y  preguntar nuevamente.

— ¿Quién llama? — dije con voz disgustada. Y  á la 
débil claridad vislumbré en la estrecha calle la sih;eta 
de dos hombres y  una cabalgadura.

— Abre, Luis; soy yo, tu antiguo amigo y  compañero.
Una exclamación de asombro, de alegría, de sorpresa,

fué la respuesta que di á aquel tan querido huésped, que 
á tales horas y en tan cruda noche iba á estrechar entre 
mis brazos.

Rápidamente abrí la puerta de par en par, le apreté 
contra mi corazón sin darle lugar á pasar más adelante, 
descubriendo á la luz del candil un rostro amoratado, 
en cuyos ojos brillaba una lágrima medio congelada.

— ¡ Qué sorpresa tan grande ! — le dije una vez que 
estuvimos en la cocina. — Siéntate aquí, donde yo esta­
ba; mi criada cuidará de tu cabalgadura, y  tú pide 
cuanto quieras: estás en casa de un amigo, mejor dicho, 
de un hermano de profesión; pero... ¿qiié tienes? pare­
ce que no te regocijas como yo.

— Sí, mi querido Luis — me contestó con voz apagada.
— Tal vez tengas frío — le repliqué; — perdóname que 

no haya echado más lumbre en seguida.
— No, empiezo á entrar en reacción. — Y  miraba fija­

mente los resplandores que despedía la llama.
— Pero, ¿estás m al, Ernesto? — le interrogué con 

impaciencia.
— Me encuentro perfectamente — me añadió — pero 

no soy tan feliz como tú en este momento: ¡ yo no puedo 
vertej

— Atónito me dejas al escuchar tus palabras. ¿ Acaso 
has quedado ciego ?

— Yo fui el último herido en el combate, y  heme aquí 
privado de ese sentido divino; y  si no hubiera sido por­
que ese buen acompañante que has visto conmigo me 
ha servido de lazarillo, no hubiera llegado hasta aquí.

Yo permanecí mudo; su estado entristecía mi alma, y 
al cabo hube de decirle:

— Pero, lo mismo que al militar que se inutiliza en el 
campo de batalla, á ti te asignarán el Ayuntamiento ó 
el Gobierno una jubilación; no creo que el pueblo y  la 
sociedad, al haberte visto luchar tan heroicamente, te 
nieguen un pedazo de pan para tus hijos.

— Permíteme — dijo cortando mi relación. — Diez 
años hace próximamente que terminamos nuestra ca­
rrera; diez años que, arrastrados en distintas direccio­
nes como hojas secas de otoño que separa el huracán, no 
volvimos A vernos ni á saber uno de otro; hace unos 
meses, y  cuando yo me encontraba luchando con el ene­
migo desconocido en su modo de atacar, pero certero y 
traidor en su modo de herir, tuve, en medio de tanta 
fatiga, un día de júbilo al saber de ti.
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— T o en cambio — le repliqué — no gocé tal ventura.
— ¡Por qixé he de ocultarlo! — me dijo con tono amar­

g o ; — no quise contestarte , porque á la menor insinua­
ción mía, á la menor queja de cansancio, hubieras sido 
capaz de correr en mi socorro, aunque para ello tuvieras 
que vencer grandes obstáculos y renunciar á tu partido; 
creencia que me hacía sufrir y  callar hasta ver termi­
nada la epidemia, de la que, por desgracia, yo fui el ril- 
timo atacado.

Corto silencio siguió á estas palabras; yo no sabía 
qué decirle.

— Pues bien — continu ó;— luché heroicamente por 
espacio de tres meses; creo que nadie me tachará de 
cobarde, aunque constantemente llevaba á la cabecera 
del invadido el recuerdo de mis hijos queridos, á quienes 
me privaba de besar por temor de contagiarlos. Sólo en 
Dios conhaba, y  animado por esta idea y con el dictado 
de mi conciencia, redoblaba mis esfuerzos, corriendo de 
aquí para allá, sin un momento de descanso, sin un mo­
mento de reposo; todos huían, nadie quería acercarse á 
la cabecera de un varioloso; yo solo, criticado tal vez, 
porque aun les pareciera poco el celo desplegado, lle­
gaba lleno de fe y  caridad á la cabecera de los invadi­
dos, algunos de los críales eran verdaderos focos de in­
fección y  de contagio.

En fin, al término de la epidemia caí invadido; nadie 
vino á auxiliarme — ¡ después de tantos como yo auxi­
lió ! — Mi esposa no se movió de mi cabecera; gracias 
á sus cuidados no sucumbí; pero ¡ ay ! perdí la vista, y 
cuando esperaba alguna recompensa á mis trabajos y 
desvelos, me encontré con la indiferencia, con la amarga 
decepción, con el olvido; yo, que me había sacrificado 
en aras de mi deber, sin retroceder ante el peligro, sin 
exhalar una queja á las repetidas exigencias, me hallé 
en la calle sin pan para mis hijos, pues el premio que he 
recibido por inutilizarme en la epidemia ha sido desti­
tuirme del cargo de titular por no poderle desempeñar.

Y  al decir esto, cubrió el rostro entre sus manos, no
sé si de rubor ó de despecho.

Breve rato quedé contemplando aquel mártir de su 
deber, y confieso que nunca sufrí tanto.

— No te aflijas, Ernesto — le dije posando la mano 
sobre su hombro; — suelta una carcajada de indiferen­
cia y desprecio sobre los que olvidan del médico el bien 
que les hace, y Dios, que vé los actos de beneficencia y 
caridad, les dará el premio en el momento de su caída.

M ig u e l  M oreno y  L ó pe z .
Bijuesca (Zaragoza), Agosto de 1802,

C O N S U L T O R I O

P E E G U N T A
423. ¿Puede un Ayuntamiento dejar siempre abierta 

la lista de pobres para la asistencia médica de.spués de 
tenerla al público por espacio de un mes para que se 
hagan reclamaciones?

¿La vacunación y  revacunación de la familia es obli­
gatoria para los que no están incluidos en la lista de 
pobres?

La real orden de 5 de Marzo del 91 dice que los subde­
legados de Medicina no podrán percibir derechos por 
visar las certificaciones en que se acredite la convenien­
cia ó necesidad de recluir á un demente.

¿ Este mandato comprende los expedientes de los ricos, 
en los cuales cobran todos los que en ellos intervienen, lo 
mismo que los de los pobres?

¿Conoce esa Dirección algún subdelegado que con 
arreglo al primer considerando de dicha real orden 
haya sido agraciado con algún destino del ramo?

Treinta y cuatro años llevo de subdelegado y no tengo 
noticia de ninguno. — A. L.

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P U B L IC A

E stado san itario  de Madrid.
Observaciones  m eteorológicas d e  la  sem an a . — 

Altura barométrica máxima, 710,26; mínima, 703,82; 
temperatura máxima, 36®,2; mínima, 14®,7; vientos do­
minantes, E., NE. y NNE.

El mismo carácter que consignamos en nuestro últi­
mo estado siguen revistiendo los afectos reinantes: las 
fiebres gástricas y los catarros intestinales febriles con­
tinúan con su tendencia á prolongarse al segundo y ter­
cer septenario con caracteres tíficos más ó menos acen­
tuados. Los padecimientos de los órganos respiratorios 
siguen con propensión benigna, y los reumatismos v fie­
bres palúdicas disminuyen visiblemente. La difteria 
muy disminuida, la mortalidad escasa.

C R O N I C A

E lección  de senador p or  M adrid.— Nuestro amigo 
y colaborador el Sr. D. Francisco de Cortejarena y Al- 
debó es el candidato que será votado en las elecciones- 
que se verificarán el 21 del corriente, como adicto al 
Gobierno y  sin contrincante.

N uevas aguas. — Han sido declaradas oficialmente 
aguas minero-medicinales los tres manantiales que exis­
ten en el término de Tortosa llamados de la Esperanza, 
de la Salud y  de San Juan; clasificadas, la primera, 
clorurado-sódicas, variedad hicarhonatadas sódicas y 
litinicas; la segunda, cloruradas sódicas, y la tercera, 
cloruradas sódicas sulfatadas, fijándose como periodo 
de temporada oficial del 1.® de Mayo á 30 de Septiembre 
de cada año, una vez dotadas de los aparatos necesarios.

E stadística. — D. Félix Antigüedad, médico titular 
de Fuentes de Béjar (Salamanca), está imprimiendo una 
Estadística médico-farmacéutica general de España. 
Comprende este trabajo una indicación, por orden alfa­
bético , de provincias, partidos judiciales y pueblos, de 
los profesores que ejercen en los mismos, con un resu­
men particular y  general, seguido de algunas conside­
raciones que se deducen de ellos; además contiene una 
lista, por el mismo orden, de los subdelegados de Medi­
cina y Farmacia de España, y  otra de los periódicos 
profesionales y  científicos que en la misma se publican.

Podrán adquirir un ejemplar de este trabajo, al precio 
de 6 pesetas, franco de porte, y 75 céntimos más si pre­
fieren recibirle certificado, todos los profesores que has­
ta fin de Agosto manifiesten su deseo ó incluyan su im­
porte en letra del Giro Mutuo sobre Béjar (Salamanca), 
á nombre del autor.

Este libro se repartirá en el mes de Octubre próximo.
Pésam e. — El día 28 de Julio falleció en la ciudad de 

Falencia la virtuosa señora dona Cirila Arroyo de la 
Hera, esposa de nuestro distinguido compañero el señor 
D. Ambrosio Donis de la Fuente.

Acompañamos en su justo dolor á nuestro buen amigo 
y  á su distinguida familia.

R ectifica c ión .— En el artículo Realidades sanita­
rias, inserto en el número pasado, ha aparecido el error 
siguiente:

La última linea de la primera columna de la pág. 610
debe estar colocada, no donde aparece, sino entre las
líneas 13 y 14 de la segunda columna de la misma pá­
gina, quedando así el período : «En esta atmósfera se 
baña y  respira la tinta de los periódicos políticos, ó sea 
la por ellos llamada opinión pública. Á pesar de esto, yo 
ni creo venga el cólera, etc.»

FIJESE t lector en el anuncio Salicilatos de bismuto 
cerio.

e s t a b l e c i m i e n t o  TIPOGr X f ICO d e  ENRIQUE TEODORO 
Impiro Qiiin. 10 y Rob(Í& <!« TblcDCÚ, sOm. 
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EL SIGLO MÉDICO
8e publica 

todos los domingos.

(B O L E T IN  D E  M E D IC IN A , G A C E T A  M É D IC A

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
Publica una Biblioteca 
sumamente económica.

Periódico de Medicina, Cirugía y Farmacia, consagrado á los Intereses morales, científicos y profesionales de las clases médicas
FU N D A D 0B B 8

SEÑORES D ELG RÁS, ESCOLAR, MÉNDEZ Á LV A R O , TEJADA Y  ESPAÑA Y  NIETO SERRANO
DIBBCTOB

DON MATÍAS NIETO SERRANO
i’ rco.uí de sDbClipeión de EL SIGLO 

Madrid: 8 pesetas trimestre. 
Provincias: 4  pesetas trimestre; 8  se­

mestre. 7  16 el abo.
Extranjero y  Ultramar: 20 pesetas.!

Sa ac
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«3
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REDACTORES

Precios de snscrlpción de la BIBLIOTECA 
Espa&a: 16 pesetas al aLo, que pue­

den pag'arse en tres veces.
Extranjero y Ultramar: 20 pesetas en 

tres veces.

DON RAMÓN SERRET. — DON CARLOS MARÍA CORTEZO.— DON ANGEL PULIDO

N U N C A  seapucaukVEJIGATORIO
^haberseDmn„r.=A. ^

M A S EFICAZ
MENOS DOLOROSO de todos lo sV e iia a to H r

RAQUIN
A P R O B A D A S  P O R  L A  A C A D E M IA  O E  M E D I C I N A .  

IONCURAN SIN EXCEPCIÚN LOS FLUJOS AGUDOS Ó CRÓNICOS
l i o  O CURAS sóbrelo o  ENFERMOS tratadsspor la Academia.
Exíjase LA Firma R  A Q  U  I N r el Sello del Gobierno Francés

FUMOUZC'ALBESPEYRES, 78 , FauDourg Baiat-Denls, PARIS, /  en (otfaa /SI FtrmaQÍts.

NYECGION »EMEDIO OE UNA EFICACIA SEGURA
Contralos FLUelOjS. ¡ 

No Ca u s a  IR R ITA C IÓ N  ni DOLOR.
' Exíjase la Firma (fe J iA Q Ü IN X

YEL S ello o e lGobierno Francés.I R A Q U I N

G O T A  t o S a s  Sus COMPLICACIONES
CURADAS POR L A S ^ |  PÍLD O RAS Y POLVOS  g - ]

L A R T I Q X J E 5en StA" horas J  
DE LAS CRISIS MÁS VIOLENTAS •{{O A n o s  d e  E x ito  I

FUíAOUZE-ALBESPEYRES, 78. Faubourg Saint-Denis, PARIS, / en (coas las F a r m a c i a - ,

GARGANTA
v o z  y  BOGA |

IPASTILLASdeDETHAN.
I Becomeadadas contra los Malea de la I
I Garganta, Extinolonea de la Vos, I 
Intlamaolonea de la Boca, Electos 
pemioiosoa del Mercarlo, Irltacion 
que produce el Tabaco, y speciairaente 
i  los Snrs PREDICADORES, ABOGA­
DOS, PROFESORES y  CANTORES 
para facilitar la emloiou de la vos. 

[£*/<»> en el rofu/o a (Irma de Adb. DETHll,j 
• farmaeeuf/co en PÁRIS. •

ENFERMEDADES
___  DEL

ESTOMAGO
PASTILLAS y POLVOS

PATERSON
«o  BISMUTUO y MAGNESIA 

Recomendados contra las Afeooionea 
del estómago. Falta de Apetito, Di­
gestiones laboriosas, Acedías, Vómi- 
{■®*. Eructos y  Cólicos; regularizan 

I ras Funoiones del Estómago y  de los 
I Intestinos. I
\FMg¡r en el rotulo a ñrma de J. FAYARD | 

Adh. DETHAN, Farmacéutico en PIEIS

POBREZA
DB LA

s a n g r e !
VINO DE BELLINI

con QUINA y COLUMBÚ
Este VINO tortillcante, febrifugo,  ̂

■ntlnervloso, cura tas Alecciones e s -1 
orofulosas, Fiebres, Nevroses. Pall- 
1*0   ̂ regulariza la Circulación de 
m Sangra; conviene esiioeialmenlo tíos 
Niños, á las Señoras delicadas y á las 
Fersonas debilitadas por la edad, las 
oniermedades ó los excesos.

I Fulxlr en el rotulo a ñrma de J. FAYARD | 
Adh. DETHAN, PamacsuUco en PA1I8

Jarabe Laroze
DE C O R T E Z A S  DE N A R A N J A S  A M A R G A S

Desde hace mas de 40 años, el Jarabe Laroze se prescribe con éxito por 
todos los médicos para la curación de las gastritis, gastraljias, dolores 
y retorti}ones de estómago, estreñimientos rebeldes, para facilitar 
la digestión y para regularizar todas las funciones del estómago y de 
los intestinos. -

J A . r t A . B E :

al Bromuro de Potasio
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del coraron, 
la epilepsia, histéria, migraña, baile de S--Vito, insomnios, con­
vulsiones y tos de los niños durante la denücion i en una palabra, todas 
las alecciones nerriosas.

Fábrica, Espcdicioncs: J.-P. LAROZE ^  ! ,  me des Lions-Sl-Paul, á París.
Deposito en todas las principales Boticas y  Droguerías

_____CARNE y QUINA
El Alimento mas reparador, unido al Tónico mas enérgico.

VINO AROUD.QUINA
T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA C A R N E

CARVE y OBiitAi con los elementos quo entran en la composición de este nótente reparador de las fuerzas vitales, de este lortiOcauíe por cscclcnem. De un custo sumamente agradable, es soberano contra la Anem ia  y el Apoca- 
m ien to ^ n  las calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las AíecctofiAit 
del Eslomaao y los intestinos. , ,Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las epidemias provocadas por los calores, no se conoce nada superior al »u»o de 
^uiaa de Aroud.
i*or mavor, en París,en casadaJ.FERRE, Farm«>, 102. r. Uiclielieu, Sucesor de ÁROnO- 

~  SE VENDE EN TODAS L ÍS  PRINCIPALES BOTICAS. ' '

AROUD

B
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2
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:2 -S

Desde el l.o de 
Julio de 1890, 
la S O O I É T B  
M U T U B L  L E

DE P Ü B L I C I T B  (01, rué Caumartin, París), de que es director 
Mr. A . Lorette, es la encargada EXCLU SIVAM EN TE de recibir 
los anuncios extranjeros para nuestro periódioo.

e3
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REPARTO DE OBRAS
Se ha comenzado á repartir á los snscritores de la Biblioteca que están corrientes en el pago

6 que han manifestado su deseo de continuar suscritos á la misma, el tomo II de la notable obra dJ
e n f e r m e d a d e s  d e  l o s  n iñ o s . Adelanta la impresión de la obra de 

iU(jihiJNJíi del Sr. Palmberg, que seguirá á aquélla.

ESTAFETA DE PARTIDOS

Se avisa a los que piensen solicitar la titular de Villa- 
nueva do Valdegovia (Alava) inserta en el número del 7 
del comente que el que en la actualidad la desempeña no 
piensa marcharse y tiene igualado á todo el vecindario ex­
cepto una docena de descontentadizos.

VACANTES
La de medico-cirujano — por renuncia del que la des­

empeñaba— de Maranchón (Guadalajara). Dotación 250 
pesetas anuales, pagadas del Presupuesto municipal por 
trimestres vencidos, por la asistencia á 50 familias pobres 
cuya provisión se verificará con estricta sujeción á lo pre- 
venido en el reglamento vigente del ramo, de 14 de Junio 
de Itíai, por termino de dos años.

Además percibirá el agraciado la cantidad de 2.750 pese­
tas por la asistencia particular á los vecinos acomodados 
pagadas por el Ayuntamiento en i^ual forma. Solicitudes 
hasta el 8 de Septiembre al alcalde D. Ildefonso Fernández

G R A N D E S

PROBLEMAS
POR

ANGEL PULIDO FERNÁNDEZ
de la  Real Academ ia de M edicina-

Un tomo en 8.“ de 308 páginas.
PRECIO: 3  PESETAS 

Se vende en la Administración de El Siglo 
M édico y en las principales librerías.

— La de id. id. de Arroyomolínos (Madrid). Dotación 
lo  reales díanos, pagados puntualmente por meses venci­
dos. casa gratis y partos. Consta sólo de 34 vecinos y dicha 
asignación se paga de fondos municipales por la asistencia 
a pobres y pudientes: el pueblo dista 4 leguas de Madrid 
partido de Navalcarnero, y de éste una legua: tiene buenas 
y  abundantes aguas, y la carne se vende á cuarenta cénti­
mos la libra todo el año. Solicitudes al alcalde hasta el 20 
del comente.

n  V  r  renuncia - de Conquista (Gáceres).
Hab. 450. Dotación 850 pesetas anuales por la asistencia de 
las familias pobres y las igualas con los vecinos pudientes. 
Solicitudes hasta el 3 de Septiembre al alcalde D. Alonso Zuil»

— La de id. id. — por renuncia -  de Casas de Don Anto­
nio (Caceres). 570. Dotación 999 pesetas anuales por 
la asistencia de 30 familias pobres y las igualas con los ve- 
cinos pudientes. Solicitudes hasta el 5 de Septiembre al 
alcalde D. Fermín Moreno.,

— Las í'í- y farmacéutico de Gallegos de Solmirón 
(Salamanca). Hab. 950. Dotación 750y30ü pesetas anuales 
respectivamente por la asistencia de 3ü familias pobres y 
las Igualas con loa vecinos pudientes. Solicitudes acreditan­
do seis anos de práctica hasta el 6 de Septiembre al alcalde

4® ^  por. segunda vez — de Brañosera (Fa­
lencia). Hab. 980. potación 150 pesetas anuales por la asis­
tencia de 15 familias pobres y iks igualas con i S r v S s
D intoaio de Sler “  ® al alcalde

(Zaragoza). Dotación 500 pese­
tas anuales por la asistencia de las familias pobres v las 
Igualas con 150 vecinos pudientes. Solicitudes^hasta el 20 
del comente al alcalde D. Francisco Pérez.
, ~ P o r  terminación de contrato —
de Ibi CA.licante) Dotación 375 pesetas anuales cada uno 
por la asistencia de 100 familias pobres y las igualas con
los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 5 de Septiembreal alcaide D. Manuel Soler Pérez. ^

Alloza (Teruel). Hab. 1.761 Dota. 
Clon 3o0 pesetas anuales por Beneficencia y  las igualas con

pesetas anuales cada uno por Beneficencia y las igualas con 
los vecinos pudientes que pegan 8 pesetas al año cada uno 
Calvo  ̂  ̂ Septiembre al alcalde D. Pedro

zc-IIií'? í ?  id. id. de Castilruiz y su anejo Fuentestrún
pesetas anuales por Beneficencia y 

^  medias de tngo por igualas con los vecinos pudientes.
Solicitudes hasta el 5 de Septiemb e al alcalde D. Manuel Sáenz.

^«fezeleja (Segovia). Dotación 150 
pesetas anuales por la asistencia de 6 familias pobres y las

H ^  Q®??“.?® /“ dientes que pagan 2̂ fanegís de 
Í»Ma n uno. Solicitudes hasta el l.°  de Septiembre al al­calde D. Antonio de la Nava.

— La de id. id .— por segunda vez — de Garcibuev f Sala, 
manca). Dotación 200 pesetas anuales por la asistencia

^ las igualas con 200 vecinos pudien- 
José m 1 A n d r é s . ®  ^ Septiembre al alcalde don

J ~  nueva creación — de Santisteban
del Puerto (Jaén). Dotación 750 pesetas anuales cada una 
pagadas por meses vencidos por la asistencia de 300 fami- 

 ̂ o® *°® '̂ ®®íno8 pudientes. Solici-
Medfna  ̂  ̂ Septiembre al alcalde D. Francisco

n ‘ ® I®/® ( Salam ancaH abi­tantes 380. Dotación 200 pesetas anuales por la asistencia 
de 16 familias pobres y las igualas con los vecinos pudien- 
tes_Solicitudes hasta el 8 de Septiembre al alcalde d! Alón-
SO tj&Jl6&0a

•insé Ibiza (Baleares). Hab. 3760 
Dotación 500 pesetas anuales por Beneficencia y las ia-ua- 
las con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 4 de Sen- 
tiembre al alcalde D. José Tur. ^

^¡•'^iestre del Pinar (Burgos). Dotación 
500 pesetas anuales por la asistencia de 10 familias pobres 
y las Igualas con 150 vecinos pudientes. Solicitudes acredi- 
tando cuatro anos de practica hasta el 29 del corriente al 
alcalde D. Ezequiel González.

de Mesleón (Segovia). Dota­
ción 99b pesetas anuales por la asistencia de 12 familias no- 
bres y las Igualas con 90 >ecinos pudientes. Solicitudes 
hasta el 28 del comente al alcalde D. Domingo Monedero.
. T  de id. id. de Burganes de Valverde y su anejo Bre- 
tocino ( Zamora). Dotación 375 pesetas anuales pagadas dos

Ayuntamiento de Madrid
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partes Burganes y una Bretocino por la asistencia de 24 fa­
milias pobres, pudiendo hacer igualas con 250 vecinos pu­
dientes. Solicitudes acreditando dos años de práctica hasta 
el 8 de Septiembre al alcalde D. Gaspar Torre.

— Las cuatro de id, id. de Linares (Jaén). Dotación 750 
esetas anuales cada una por Beneficencia y las igualas con 
os vecinos pudientes. Solicitudes hasta 9 de Septiembre al 
alcalde D. Anselmo Gali'ea de la Hera.
fe

— La de id. íd. — por dimisión y traslado — de Fuence- 
millán ( Guadalajara). Hab. 375. Dotación 100 pesetas 
anuales; si el agraciado visitase el anejo y residiera en el 
pueblo, se le abonarán 250 pesetas anuales, pagadas por tri­
mestres vencidos del Presupuesto municipal, pudiendo 
hacer igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 
22 de Agosto al alcalde D. Manuel Sanz.

— Las cuatro de íd. íd. de Ecija (Sevilla). Hab. 25.000. 
Dotación 1.250 pesetas anuales cada una por la asistencia 
de las familias pobres, pudiendo hacer contratos con los 
vecinos pudientes. La duración del contrato será hasta fin 
de Junio de 1895. Solicitudes hasta el 9de Septiembre al al­
calde D. Cristóbal del Real.

Ayuntamiento de Bilbao. — Se encuentra vacante la plaza 
de médico de sala de la Sección de Cirugía del Santo Hos­
pital civil de esta ilustre villa, dotada con el sueldo anual 
de 3.000 pesetas. Solicitudes á esta Alcaldía acompañadas 
de los títulos y documentos que acrediten sus méritos y 
servicios, duranta el término de veinte días, contados desde 
la publicación del presente anuncio en el Boletín OJeial de 
esta provincia. Lo.s derechos y obligaciones inherentes á 
este cargo se bailan especificados en el reglainenio inte­
rior del mencionado Asilo y en el de los servicios médico- 
farmacéutico de la villa.

Casas Consistoriales de Bilbao, 6 de Agosto de 1892. — 
El alcalde presidente, Gregorio de la Remita.

(La falta de espacio nos impide publicar hoy la Corres­
pondencia, que es numerosa.)

Con este título, la COMPAÑÍA COLONIAL 
acaba de poner á la venta en sus dos estableci­
mientos, calle Mayor, 18 y 20, y Montera, 8, un

H C I U I E  lERDADERÍilIE SÜ P E lli
y de precio arreglado, que hasta la fecha sólo T  
se elaboraba de encargo para el consumo de T  
algunas familias distinguidas de esta Corte. ^
Precio del paquete (400 gramos).......... 1,75 ptas.
Precio del medio paquete (200 gramos). 0 ,8 8  —

Enfermedades del Estómago
PASTILLAS COMPRIMIDAS DE RUIBARBO

1 3 E  C O I F E L
Inapetencia, dispepsia (digestión difícil), exlrefii- 

miento, flato, aoUbilioso, purgante suave y seguro.
BARQUILLO, 1, FARM ACIA

Heladora Española
NUEVO APARATO

PARA OBTENER EL HIELO
Es útil á todas las familias y centros de recreo, 

como cafés y casinos, para preparar higiénicos re­
frescos. En vista de la aceptación que ha tenido 
en los años anteriores, hemos aumentado sus nú­
meros y perfeccionado sus clases.

Hay seis tamaños clasificados, del 1 al 6. Sus 
precios, de 16 á 70  pesetas.

El producto de hielo, de 200 gramos á 2 kilos 
respectivamente.

PEDIR PROSPECTOS Á LA

Farmaeia del 2)r. JUarqués.
H o sp ita l, 109, B a rc e lo n a .

BOLSILLO
INDISPENSABLE A TODOS LOS MÉDICOS Y FARMACÉUTICO 

PO B  EL DR. JU L IO  G RO SSEB 
TRADUCIDO D IR E C TA IE N TE  DEL ALEMAN Y AUMENTADO

por l«i Dres. D. (UmiiD Serret Comía ;  D. feroaido PeSi V&yt
La importancia de este F o r m u l a r i o , escrito por riguroso órden alfabé­

tico, se comprende leyendo sélo la siguiente lista de medicamentos moder­
nos que contiene, aparte de cu.antos desde tiempo inmemorial tiene san­
cionados la ciencia;

Acetal.— Acido crieofánico.— Acido esclorotínioo.— A donis vom alis.__A d o -
nidina.— Aloina.— Anda-a88n.— Antih:dropiiia.— Antipirina.— A.rbatina.— A re­
naria rubra. —  Aseptol.— Blatta orientalia.—  Boldo.— Bromal.— Bm m ofónno.—
Cocaína.— Gonvaliariaraaíalia.— Cotoina.—  Crisarobina — Dnboiaina.__Esna-
poleina.—Esnarteina.—Euphorbiamlnlifera.—Gelsemium sompervirons.__G co
ohamaca.—Hamamelisvirginica.— Hazelina. —Holenina.— Hipnono__ Hopeina.
Sidraatis catiadensia.— Ictiol,— lod o l.— Joquirity.— Kairina — K ola,— Knraia 
Lanolina.—M entol,—Morrhnol.— Naftol,— Papa.ina.—Paratdebido — Perairina, 
Piorotoxina.— Piohi.— Püocarpina. — PUooarpidiiia. — Píridiua.— PíBcidia ery-  ̂
thrina.— Podofilino.— Poliporiia senex.—Quebracho.— qneratiiia. — Eesorcina 
Talina.— Terpina.—Terpinol.— Tim ol.— Tramnaticina.— Tripoiita__ Tripsina .
tirétano.—Vibarnom  pninifoliom  y  muchos más.

Véndese, al precio de 3 peseta! en toda España, en las principales li­
brerías. Los pedidos al por mayor se dirigirán á D. Ramón Serret, Mag­
dalena, 36, Madrid. Es inútil hacer podidos á los que no acompafio'el im­
porte en libransos del Giro Mutuo, lelrus de fácil cobro, y en último caso 
en sellos de correos.

Excelente prepara­
ción, de gran utilidad 
para los convalecientes, 
é indicada, por regla ge­
neral en todos los casos 
de dispepsia, gastralgia, 
anemia, calarrosgástri-

_________ eos é intestinales, y
siempre que la digestión se efectúe de manera irregular.
Vino de peptona.—Vino de peptona y hierro.—Chocolate de peptona. 

Peptona de carne concentrada. — Peptona de leche.
G. ORTEGA, LEÓN, 13, MADRID

O R T E G A
H  Inhalaciones permanenlesdeázoe, 
I I  naaol, ácido ósmico, etc., etc., para 

el trata miento de la tuberculosis pul- 
I  I  monar y demás enfermedades del 
• • pech o.

Administración del oxigeno. 
Folletos explicativos gratis.

Greda, 3 y 5, 3.® derecha, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



D Q Q E I Q □  □ □ □ □
Tratamiento de las Enfermedades del Estómago

i  ELIXIR VIRENQUE S
L J  con C O C A I N A . — P E P S I N A  y  P I Á S T A S I 8  U

La Cocalaa calma los dolores de Sstómago j  obra como tónloo en la economía 
general. La Pepsina j  In Diástasis favorecen la digestión del bol alimenticio completo.
GASTaALGlÁS I HtTBÓSISSSTOMACALES 
DISPEPSIAS I VÓMITOS 

PARIS, 8, PI:iade la Magdalena, FARMAC

HASTÍOdoIssALIHEHTOS I CONVALECENCIAS 
DIGESTIONES DIFÍCILES I DEBILIDAD GENERAL 
A VIRENQUE, 8, Piala de la Magdalena, PARIS

□  □ □ □ □

{V IED IC AC iÓ N  
DISPEPSIA
Anorexia 
Vóm itos
LIENTERIA

X
C H LO R H ID R O -P E P S IC A

CHLORIDRO- 
PEPSICOS

Y  P ILD O RA S Z Amargos y 
Fermentos

_______  ______________________ d ig estiros
DQSíS I Una c o p lta ó s  á 3 pildoras á cad a  coraldajNlños, i cucnarada 

PAñJS, COIjI A N  y  C “ , 4 9 , R a e  de lá.eubeuge, y en todas las farmacias

INJECTION BROU
Higiénica, Infalible y  Préservativa

La única que cura los lluj os recientes o crónicos, sin el ausilio da otro medica­
mento.— Se yende en las prinoipales twüoas del mmso.fExigirel método). 30 años de éxito. 
París, en casa de J. FERRÉ, Phinaacíeii, Saoeeuenr de Broü, Rué de Richelieu, 102.
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S E  V E N D E  E N  L A S  F A R M A C I A S  
D RO G U ERIAS Y ULTRAM ARINOS

o3

E N F E R M eP A D E S  DEL C O R A ZO W  -  P A L P IT A C IO N E S  ■ H ID R O P E S IA S , etc.IGlTALINAdeHOMOLLE yQUEVENNE
I p̂roibaî a por /a Academia de Medlolna de Parle. — Medalla de Oro de la Sociedad de Farmacia de Parle 

Dosla p or  día : OrAoulos (1 & 3). — Sotacibn para uso Interno (10 a 90 aota i)
Ls VBRDAOBRA DI6ITAUNÁ d« HOMOI.I.e ;  OUEVENNC IleTé la Firma de lui 
iBTaDtorai j  el Sello de la " U N I O N  D B S  F A B R I C A N T s "  pKecoKriBti de tae ntracioNii 

I Depóiito 0*1 : P*'* COLLAS, 8, Ros Danpblns, Parlt, / t o d t e  b u e n t e  P t r m t e l t t .

CO N TREXÉYILLE
■ H P A V IL L O N
La única decretada de utilidad pública

Soberana y sin igual para curar:
IGOTA,

ARENILLAS,
DIABETES,

DEL HIGADO, 
VIAS URINARIAS.

iTEMPORADAt 8 0  de MAYO á 2 0  de SETIEMBRE

I B I P A V I L L O N

,  la s  —
Panonas gaa coooceD las

P I L D O R A S lDBL DOOTOB — -
DEHAUT

Inotítuiieaa en purgarse, cuandoÍo 
tnecesitan. Alo temen el asco ni e¡ 
ícausancio, porque, contra 1 < que su- 
Icedecon los demas purgantes, este 
Ino obra bien sino cuando se toma 
I con ¿u  nosaiimen os yA einias/or- 
Uficantes, cualei vino, el café, el te. 

I Cada cual escjoe,parapurgarse,7a 
Ibora y la comida quemas ¡e convie- 
ynen, según sus ocupaciones.Como 
le i causancioque lapurg:: ocasiona 
Agueda completamente anulado 
^ p or el efecto de la buena ali~ 

.m enfacíon empleada, uno se 
^^ecíde fácilmenteá volver á 

^mpezar cuantas veces 
sea necesario. ^

AMPOLLAS
Páre Inholeclontt

BOISSY
“5*

Un» d oilcp ortm p oll*  
Romper las dos puntas de la Ampolla, recoger 

el liquido en un pañuelo, y hacerlo respirar al enfermo.

Ampollas Boissy
coniODUROdeETILO

A S J [IAAlivio inmediato y 
curación completa de!

Am^jollas Boissy
COI NITRITO de AMILO

Alivio inmediato y curación completa

ct ANGINAS uP E C H O

SÍNCOPE. MAREO Y EPILEPSIA
Ampollas B o issy ... et e r

ATAQUES DE NERVIOS, SÍNCOPES, ETC.
Todas estas Ampollas se conscivan inilefinidamente 

aun en los países cálidos

de l O D U R O d e S O D I O
DE BO ISSY

Potencia riepuraliva contra S í f i l is ,  E s c r ó fu la s , 
G o ta , A o m a , A n g in a o  de P e c h o ,  ele.

Depósito en París ; 2, Plaza Vendóme.

Ayuntamiento de Madrid
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JARABE ANTIFLOGÍSTICO de B R IA N TI W^ÍMeiaVVAM4l^E DJE jaiTOM, 160. fJiBMS, y e» toaa» la« Ifaruiueiaa 
I El JAHABE I>E BíRXAJvrrecomendado desde su principio, por los profesores 
1 lAénnee Thónard. Guersant, etc.; ha recibido la consagración del tiempo; en el I rtoínvon/'tón \#sonAnmn AnHEiTF PPnrnRAi . con base

ROB BOYVEAU lAFFECTEUR
Cura todas las Enfermedades que resultan de Vicios de la sangre, como E a o ró fu la tf  

E dsem O t SoriaaiSt H e r p e a , E iq u etit  I m p é t ig o ,  G o ta , S e u tn a tia m o ,

ROB BOYVEAU-LAFFECTEUR
D E  YOJ5XTRO D E  D O T A S I O

cura los accidentes slQliticos antiguos ó rebeldes : V lcera a , T u m o r e a , G o m a a , 
Eieoatoata, asi como el L in fa tia m o ,  la E a crofu loaa  y la T u h ereu lo a a .

^  M INERAL)FERRUGINOSA CÓRCEGA

í l  i  H  i  i €

A n e m i a
C lo ro s is

D isp e p s ia
La mas rica en Hitrro y Ácido carMnico, sin rival en tot^s las a f f e c o i o n e s  procedentes del e m p o b r e c i m i e n t o  

de la SA N A R E ó de la i n s u f i c i e n c i a  de la n u t r i c i ó n .:N TODAS UAS FARMACIAS

C U R A D A S  
POR LOSPurgaciones blancas y Metritis

OVULIDES YAaiUALBS GATJTHIER-KOBERT
Marca depositada). 121, calle de Turenne, París —Muestras á los médicos.

d e l  ^

GOTA
EEUMATISHOS

Específico probado de la Q O T A  y R E U M A T IS M O S , calma los dolores 
los mas fuertes. Acción pronta y .segura en todos los períodos del acceso.

F. GOMAR é HIJO, 28, Rué Salnl-CIaude, PARIS 
VENTA POR MENOR.— EN TODAS l_AS FARMACIAS V DROQUERIAS

Sastade con Laotuoarium

Constipados f  
Bronquitis $I Ai I* 1 1 I Cf AÉ V A L"INFLUENZA

«Al APROBACION DK L.A ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS
J? Para la curación de las AFECCION ES délos PU LM O N ES yde los ^  
2? B R O N Q U IO S, calma la TO SE y suprime el IN SO M N IO.
vp F. GOMAR 6 Hilo, 28 Rué Salnt-Claude, PARIS.— EN TODAS LAS FARMACIAS <;l|k

HIERRO y  T IZÓ N  dé CENTENO

GRAGEAS GRIMAUD
4  D ip lo m o a  d e  H o n o r  — l O  M ed a ll& s , 

INCONTINENCIA DE ORINA. -  E8PERM ATO RREA. -  C L O R O O S  
P E R T U B A C I0 N E 8 UTERINAS. -  LEUCORREA. -  METRORRAGIA.

P K K C 1 0 :5  FRANCOS KN TODAS LAS PRINCIPALES FARMACIAS. 
DXTFXX^XZO, Fharmacien k St-CÉOITD (Franco).'Po^nyo^j^SPA^^^JOUS8MEAU^19^atónd^a^o«n^ARrELO/^

ENFERMEDADESdelPECHO
JARABE ]

deH I P O F O S F I T O d e CAL
rOÉX. Pr CHURCHILL

Al cabo de algunos dias después de 
principiar el tratamiento, disminuye la 
tos, vuelve el apetito, cesan los sudo­
res y el enfermo siente una fuerza y 
un bien-estar enteramente nuevos. A eso 
se añade, poco tiempo después, un cam­
bio muy sensible en el aspecto del en-' 
termo. Las evacuaciones se regularizan,  ̂
el sueño es tranquilo y reparador y se 
maniñesian todas las señas de una nu­
trición fácil y normal.

Este Jarabe contiene los elementos de ¡ 
los huesos, el fosforo y la cal, y con-l 
viene especialment á los niños, á las 
mujeres embarazadas y á las nodrices.

É̂ xigir los /'ráseos cuadrados con la 
firma del Doctor Churchill, y la marca 
de fabrica de M. S'WANN, farmacéu­
tico químico, 12. rueCasíioiione, París. 
— Precio : 4 francos en Francia.
SE ESPENDEN EN LAS PRINCIPALES BOTICAS

EnfermeüaüesM Pecho]
Jarabe Pectoral

P. LAMOUROUX
Antes, Farm acéutico  

ftS, Calle Vauvilllers, Paria.

El Jarabe de Fierre Lajnouroux es 1 
el P ectoral p or  excelen cia  I 
como edulcorante de las íistuias, á| 
las cuales comunica su gusto agra- \ 
dable y sus propiedades calmantes.

(G a c e ta  d e  lo s  H o s p ita le s )

Ilep6sito General: 45, Calle Tanrilliers, 45, PiRlS'
S e v e n d a  e n  to d a s  la s  b u e n a s  fa r m a c ia s .

CURACION ASEGURADA
de to d a s  A fe o e io n e s  p u lm o n a res

MEDALLA DE P U TA , BARCELONA 1888

^ \ S I S

CAPSULAS 
CREOSOTADAS'

del Doctor F 0U R U IE E 1

%

Ú nicas prem iadas
E n  la  E x p o s ic ió n  P a r ia  i8 7 8  EXIJASE LA BANDA DE | X  GARANTIA FIRMADA

Todos Ins que padecen del pecho deben 
tomar las Cipsulas del Doctor FOUR/IIER.
2 2 ,  P l. d e  la  M a d e le in e  P arís .

Eepóaito en todas Farm acias

Ayuntamiento de Madrid
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ESTABLECIMIENTO TERMAL
DK

URBERUAGA' DE UBILLA

rii

MARQUINA (V IZC A Y A )
El Panticosa del Norte de España.

El más concurrido de todos los Establecimientos que radican en las 
provincias del Norte. Situado á dos horas del ferrocarril central de Viz- 
caya, por las estaciones de Olacueta y Elgoíbar, desde cuyos puntos 
hay servicio de coches al Establecimiento á la llegada de todos los tre­
nes que combinan con la línea férrea del Norte, en Zumárraga y Bilbao.

Tem porada oficial: 15 Junio á 30 Septiembre.
Estación telegráfica dentro del Balneario y correo diario.

Sus aguas, azoadas bicarbonatadas, han sido premiadas en las Expo­
siciones de París, Amsterdam, Francfort, Madrid, Niza, Burdeos y Bar­
celona con mención honorífica, medalla de plata, de oro y diplomas de 
honor.

Tienen comprobado su determinismo terapéutico en todo género de 
^fermedades de pecho, garganta, estómago, hígado y vías urinarias. 
Son las aguas minerales más atoadas que se conocen, y en este concep­
to se disputan, al lado de las de Panticosa, sus benéficos y maravillosos 
éxitos en los padecimientos del aparato respiratorio. Como clase de 
aguas bicarbonatadas, prestan éxitos brillantísimos en las enfermeda- 
úos úq\ estómago y vías urinarias, sobre todo en los catarros y los cálcu­
los fosfaticos y oxálicos de la vejiga.

Médico-director: Dr. JOSÉ HERNÁNDEZ SILVA
Temperatura, 27® C. — Caudal, 32.822 litros por hora.
Ii^talación la más completa y lujosa; sus aparatos, sus gabinetes 

de inhalación de gases, sus salas de respiración del ázoe y las pulveri­
zaciones, son un modelo en su género sin rival en Europa.

Fondas-hospederías.— Habitaciones cómodas para más de 400 
personas á la vez al alcance de todas las fortunas; pabellones de lujo; 
servicio esmerado.—Mesa á la española ó francesa, á voluntad, 6 pese­
tas. Segunda mesa, sólo á la española, 4 pesetas. — Comedores parti­
culares, capilla, casino, jardines, carruajes particulares para viajes y 
excursiones; próximo una ó dos horas á las playas marítimas de On- 
darroca, Saturrarán, Deva, Motrico, Lequeitio y San Sebastián.

Dirigirse al Administrador del Establecimiento. Se proporciona 
guías indicadoras á quien lo pida.

L A  M A R G A R IT A
E N  L O E G H E S

notibíliosa, antiherpética, autiescrofalo- 
sa, antisifililica y reconslUayente.

Según la PERLA DE SAN CARLOS, doc- 
tor D. Rafael Martínez Molina, con esta 
agna se tiene

LA SALUD Á DOMICILIO
En el último año se han vendido

M á s  d© DOS M IL L 0 I E 8
DE P U R G A S

La clínica es la gran piedra de toqne 
en las aguas minerales, y ésta cuenta 
36 ANOS DE USO GENERAL Y CON GRAN- 
DES RESULTADOS, para las enfermeda­
des que expresa la etiqueta.

Depósito central, Jardines, 15, bajo de­
recha, y se vende también en todas laf 
farmacias y droguerías.

APARATOS

filSTR IC ll/0

PoRD.PEDROy
COÜ DOS RIALES

iCEH TRICOS 

f in  VENTADOS'

RAMON
P R IV IL E G IO S

'T 'A T \ O Q  los herniados (quebrados) 
1  w JL /L /O  obtienen alivio y curación
radical con los aparatos del especialista 

D. PEDRO RAMÓN.
- vientres especial. Exce­
lente invento para evitar 
y reducir el volumen del 

vientre y aiiviar los padecimientos cró­
nicos del estómag'O, intestinos y 
matriz.

Consultorio Ortopédico, de once á una 
y de cinco á siete. Carmen, 84, l.o, 
B arcelona. — Pídase el folleto; se re­
mite á todas partes.

Los aparatos P , R a m ón  llevan el 
nombre de su autor.

A G U A S
OXIGENADAS

CASA
DEL CONTRABANDISTA 

en el Paseo ie Coclies íel Retiro,
TELÉFONO 4.224

_ Eficacísimas contra la anemia, cloro­
sis, escrofulismo y vómitos de las em­
barazadas.

Utiles en las dilataciones del estóma­
go, enfermedades de la nariz, garganta, 
corazón y pulmones; en la albuminuria, 
diátesis úrica y diabetes.

Recomendadas como agua de mesa, en 
las comidas, por su acción tónica y exci­
tante, que despierta ol apetito y favorece 
las digestiones.

Depósitos; Instituto de Vacunación, 
Valverde, 30 y 32, teléfono 72; Abada, 4 
y 6; Gorguera, i7; Hortaleza, 9; Ato­
cha, 3b; Gerona, 4, botica de Santa Cruz; 
San Marcos, 41; Arenal, 2, farmacia; 
Fuencarral, 4 40; Magdalena, 40; Doña 
Bárbara de Braganza, 6, y principales 
farmacias.

JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y BORO-CITRATO DE LITINA

DE RAMON Á . OOIPEL
Contra la gota, cálculos úricos del ri­

ñon y vejiga y catarro de ésta.
Frasco, 5 pts.
Barquillo, 1, farmacia, Madrid.

E N F E R M O S  íitV ír f" ;
r » a m a t l o 4 s  ¿por qué sufría? Vusaira curaciou •• 
baila ea las m a r a v l l l o a s a  a g in a s  m inaralei da

V IC H Y  CATALAN
da nao eu loa lloapiTALBS. Feauliai eu todai lal farmacias y danóiiioa da agruaa roíDeralea s l  po e  
MAToR. F i i r a a t  j  O.*, an com andita.—O a ro n a -

H E L E N I N A
(¿OTAS CONCENTRADAS

TRATAMIENTO CURATIVO DE LA T1TI8 
T  LA rUBERCULÓSIB

Se dan propectos á quienes lo solici­
ten. Depósito central, farmacia de A. 
Coipel, Barquillo, 1, Madrid. 439

LOS f i l U l E S  PROCESOS iO R -
|)AÍAÍ POR J.-J. PICOT, de la cual 

quedan muy pocos ejemplares. 
Precio: 3 2  pesetas en Madrid y 34 
en provincias —De venta en la Admi­
nistración, Ronda de Valencia, 8, y ©n 
las principales librerías.

w

'jT',

l

V
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Doacióo, 
Abada, 4 
9; Alo­
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■támag‘0, 
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)AS
T1TI8

) fiolici- 
i de A. 

439

ia cual 
piares.

l J  3 4  
Admi- 
8, y en

De
ORBES POR EL

PTn i n f o r m e  d e  l a  JU N T A  SUPERIOR FA C U L TA TIV A  D E  SANIDAD

fiEOOMENDADOS POS LA SEAL ACADEMIA DE MEDICINA DE GEANADA 
CURAN IN M E D IA T A M E N T E  com o nin gú n  o iro  rom odio em pleado h a s ta  el d ia  to d a  clase da

INDISPOSICIONES DEL TUBO DIGESTIVO,
VOMITOS I DIARREAS; be LOS TÍSICOS, de LOS VIEJOS, de LOS NIÑOS,
VIO LER A, T IF U S , D ISE N T E R IA ,
VUMITOS DE LAS EM BAR AZAD AS Y  DE LOS NIÑOS,
CATARROS Y ULCERAS DEL ESTOMAGO,

«R O X IS  CON ERUPTOS FÉTIDOS, REUMATISIKCO 
Y AFECCIONES HÚMEDAS DE LA PIEL.

alcanzó de los médicos y del pAblloo tanto favor por sas
oomo ÍK A ÍTE kV B lSsY

on las falslfloaolones ó Imltaolones porque no darán el mismo resaltado 
« * E x ig ir  la  rtilorlca y  ca a rca  d,© garan tía .

^Qrmflc/as/rfroji/er/as de E sp a iía yU lfra m a r.-V iva s  Perez, A lm tria

labo ratorio  de ven dajes  ANTISEPTICOS DEL DR.^CEa "^
(ORATES, 2, VALLADOLID)

Medalla de oro ea la Exposición de Barcelona.
Mediri^^* (que provee al Ejércilo y á la Armada, á las Facultades de 
mes hospitales civiles, y cuyos productos hau merecido iofor-
U Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de
dolid general de Sauidad Militar, de las clínicas oficiales de Valla-
donpB Militar, ele., etc.) hallarán los señores profesores algo-
de cel I fenicado, saiicílico, iodofórmico; almohadillas
tes Du*í purificada, liila tejida inglesa, hila tejida boralada, yu-

ácido  ̂A feuicado; catgut de los números L  ̂ y 3, catgut
y antis' caulchucen lámina, compresas de algodón higroscópico
do al preparada para suturas y desagüe, celulosa al sublima*
zada ^000, gasas cloruro-mercúrica, fenicada, iodoformica, límoli- 
centiL, piezas de 4 metro de ancho por 5 de largo y en rollos de tO
lectora” i f  ®ncho por 6 metros de largo; el mackintosch, la seda pro- 
9ip___ ’ fenicada para lieaduras. tubos de desaarüe. Duiverizadores de
todo J cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de

^ ^ ^ s i o s  productos, pida el catálogo que se remite gratis. I

—  ®
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Anuncios exítránjerps. Desde eJ l.^ de Julio la SOOIÉTÉ MUTUELLE 
DE PUBLIOITÉ (61, rué Oaumartin, París), de 
que es director Mr. A. Lorette, es la encargada 

EXCLUSIVAMENTE de recibir los anuncios extranjeros de nuestro periódico.

i  «■

4 «■

4. W

4 »

F ^ M O  U Z E ^ A -L B E  S B E  T H E  S
P R O V E E D O R  D E  t O S  H O S P I T A L E S  M I L I T A R E S

P A R I S  —  78,  F a u b o u r g  S a i n t - D e n i s ,  7 8  —  P A R I S
Todos los jiroducio? están preparados bajo la inmediata vigilancia de los 

Sres. FUMOUZE, ‘Doctores en Medicina, Farmacéuticos de Vaciase.
Dos nUedallas en /a Exposición Universal de París 1889.

VElíGATORiO Y PAPEL OE ALBESPEYRES
Z jOS ú n i c o B  e m p l e a d o s  e n  Contra i.a s « ENFERMEDADES CRÓNICAS»

como enfermedades del cerebro, pnrállsisi 
enfenuc'iadGi nerviosas, asm a, catorros, 
enfermedades de los criaiunis y  de loa ancla- 
noB. enferiiieiiades de la edad criilcn, 
N iiigú nR em edio  e s  ta n  e p e a i  com o  un Vejigatorio 
en el brazo, de li dimcnalón di no tieso fuerte, nuin- 
tenldo con el verdadero Papel de Albcspeyres. 
N umerosas imitaciones. —  ge evitarán no 
aceptando sino las cajitaa de papel que llevan 
la Á rin a  F u m o u z e -A lb e s p e y r e s  y  el S«í2o d é la  
"  Union d es F a b r ie a n ts ", L a  C a j i t a . l  fr a n c o .

i o s  H o a p i t a l e a  z m 'i i t a r e s  Contra LAS < ENFERMEDADES AGUDAS »
comobronquitis, fluxlonea de pecho, pleuresías, 
afecciones del corazón, meningitis, neuralgias, 
reumatismos, fiebre tifoidea, etc.
Bl Vejigatorio de Albespeyres es e l  rem ed io  
m á s k e r o ie o  que puede ser recetado por los 
médicos.
Como exlaten nuoieroias im ita c ion es , os  preciso 
tener buen cuidado de pedir el v erd a d ero  Veji­
gatorio de Albespeyres y  asegurarse de que 
ca d a  cu ad rad o  de s centimetros llévala ¡irm a  de 
A lb e s p e y r e s n t l  lado v erd e . El metro, 6 francos.

A R A B E  D E  D E N T I C I O N
D E L  DR D E U A B A R R E

J A R A B E  S IN  N A R C Ó T I C O .j 'e c o m e n c fa c fo  d e s d e  S O  a ñ o s  p a r  los F acviIta tivoB .
F a c ili ía  la  sa lid a  de lo s  d ien te s , previene ó hace desaparecer los sufrimientos y  todos los 

a coid en les  d e la  p r im e r a  d en ticiá n . —  Exíjase la F ir m a  1/ ela barre y  el S ello  de la ”  ünioii des 
F a brican C s'', E l  F r a s c o ,  3  f r a n c o s  5 0  c é n t im o s .

O t r o s  P r o d u c t o s  d e l  O r  D e l a b a r r e :  Agua, Pasta y  Polvos dentifrlcos(orlentales) ¡ 
Mixtura desecativa. Licor clorofénlco, Cimento de Gutapercha, para la cura de las muelas 
cariadas; Estuches dentarlos; Cepillos para los dientes; Jabones higiénicos y  antisépticos, etc.,otc.

Sapel y  Cigarrillos (Antiasmáticos
D E  - B A J R R A J T m

Prescritos desde 20 afios por loa Médicos más célebres contra : A sma. Opresiones, Bronquitis, 
Catarros, J aquecas, N kuralqias en la cabeza y  car a , Resfrudos de cabeza, Dolores de 
MUELAS, etc., etc. —  A c c i ó n  c a s i  I n s ta n tá n e a . — 5  tr a n c o s , la  c a j i t a  d e  P a p e l ;  
3  f r a n c o s ,  la  c a j i t a  d e  C i g a r r i l l o s ,

P Í L D O R A S  Y P o l v o s  de L a r t i g ü e
M ie m b r o  c o r r e s p o n d ie n t e  d e  la  A c a d e m ia  d e  M e d ic in a  d e  P a r ís .

Gota. Reumatismos, Dispepsias, Cólicos del 
Hígado y de los Riñones, Diabetes. Obesidad. 
Los Polvos alcalinos de Lartlguo reúnen en re­
ducido volumen loüt Its propiedades di lu Aguas 
mlncrnlcs más eficaces contra estas afecciones.

G O TA, R E U M A T IS M O S
Las Píldoras de Lartlguo hacen desaparecer 

en S i  horas las crisis más violentas y  provienen 
la vuelta de los accesos.

CAPSULAS É INYECCION de RAQUIN
A L  C O P A I B A T O  O E  S O S A

El Copalbato de Sosa, ó C o p a ib a  f is io ló g ic a  s o lu b le ,  es el principio que se forma en el seno 
delorganlsiuoyquese elimina por los orines cada vez que se ha administrado la copaiba al Interior. 

• S U P E R I O R ID A D  D E L  C O P A IB A T O  D E  S O S A
Las C á p su la s  d e  R a q u in  al Copalbato de Sosa son t r e s  v e c e s  m á s  a c t iv a s  que los 

demás antlblenoi rágleos; son muy bien toleradas siempre por las vías digestivas. Como el 
Copalbato de Sosa n o  t ie n e  o lo r  a lg u n o ,  nocom unlca ninguno al aliento, al sudor ni á los orines.

L a  I n y e c c i ó n  d e  R a q u in  tiene la misma eficacia que las Cápsulas; n o  c a u s a  n in g ú n  
d o lo r  a b s o lu t a m e n te  y  n o  m a n c h a  la ropa.
•  DOSIS : 3  8 1 2  Cápsulas solamente y  3  á  6  Inyecciones al dia (de 3 minutas de duración). 
El t r a t a m ie n t o  m ix t o ,  oon empleo simultáneo de las Cápsulas y  de la Inyección, es de una 
•Reacia constante, hasta contra los flujos más intensos. g

$

P E P T O N A  C O L L A S
J » r e p a r a c ía  c o n  i a  P E P S I N A  B O U D A U L T

M e d a lla  de Oro en la  S s p o s ic ió n  U n iv e rs a l de 1889
La PEPTONA COLLAS es entoramonte asimilable. Aun hn sido inyectada 

directamonte en las venas, sin quo se hava encontrado trazas de ella en la orina.
Preséntase bajo la forma de unos polvos muy ligeros, muy solubles en el agua, 

I y en el vino. Su guato, análogo al <íe la carne «asada, so armoniza muy 
bien con oí del caldo. La PEPT0N4 COLLAS representa como valor nutritivo
diez voces su peso de carne. 

■^^^^^^ARM ACífl^^O ILLAS^^Ru^D auphine^^PALR^

PARIS
Aprobadtspofléicademia 

HEW-TORE de Medicina de Parla 
idoptadii por 

el Formulario oficial Ira: U 
y au>' -adaa 

por el Consejo medical 1053 tíe 5an refer«au/'£o. í e s #
Participando de las propiedades delj 

IZodo y  del Hierro, estas Pildoras con-( 
►vienen especialmente en las enferme-t 
[dades tan variadas que determina elj 
Igérmen escrofuloso {tumores, obstruc-*. 
\ciones y humores trios, etc.), afecciones! 
(contra las cuales son impotentes los] 
(simples ferruginosos; en la ciórosiat 
\(colores paliclos), Leucorrea (/toresi 
I blancas), la Amenorrea {menstTUacion\ 
Inula ó dificil), la Tisis, la Sifllls oons- 
(titncionai, etc. En fln, ofrecen á los] 
(prácticos un agente terapéutico de los] 
imas enérgicos para estimular el orga-t 
►nismo y  modificar las constituciones! 
[linfáticas, débiles ó  debilitadas.

N. B. — El loduro de hierro impuro ó j 
(alterado es un medicamento infiél é irri-5 
Kante. Como prueba de pureza jrauten-j 
Iticídad de las verdaderas Pildoras del 
[siancard, exsijase nuestro sello deL 
[plata reactiva, núes- y  - S
jtra firma adjuntay -
(sello de la Unión dCé ------
\Fabricantes.

F a r m a c t u t ic o d e  P a r t s ,  o a l le  B o n a p a r te , 40*! 
[ d e s c o n f íe s e  d e  LAS FALSIFICACIONES!

IA 9 V E R D A D E R A S  AG-UAS de

n m Y
son (0 8  manantiales del Estule francés

AdmíQútraeión: Bouleo* ñHontmartre, PARIS
C É L .E S T IN 8 . M al d * Piedra ;  E o fe rm e -  

dades de U  T e jig a .
G R A N D E * G R ILL .E , EoIeriD edadei del

H íg a d o  y  d el A y a ra to  b ilia r .
H O P I T A L .  E& lerm edadie d el E e t ó m g o .  
H A U T E R IV E . Afecciones del E s t ó a i g o y  

del A p a ra to  o r in a r lo .
L a s  s o la s ,  cu ya  e x tr a c c ió a  y e m b o te l la m ie a to  

son  v iji la d ü s  p o r  un R ep¡ e s e n ta n te  d e l  E stado,

Se venden en tudas las fariuaeias 
y  droguerías.

^  DISPEPSIAS -  GASTRALGIAS ^

Pepsina Bouilault
«  A l  p r e s c r i b i r  s e n c i l l a m e n t e :  P e p s i n a ,  el 

1 f a r m a c é u t i c o  s e  h a l la  o b l ig a d o  a  n o  d a r  
c sm o la  d e l  C o d e x .  E s t a  p e p s i n a  n o  d e b e  
•< p fp fo u isa r  sino SO v e c e s  s u  p e s o d e  f ib r in a ,  
a tniciiircu q u e  la  P e p s i n a  B o u d a n l t  
a ;iep (on iza  5 0  v e c e s  su  p e s o .

«  El V in o  y  el E l i x i r  de pepsina del Codex 
K no deben peptonizar mas que la mitad de sa 
'( peso de fibrina; niicntras que el V i n o  y el 
a E l i x i r  de P e p s i n a  B a u d a u l t ,  pepto- 

(T nizau d o s  v e c e s  su peso de fibrina, .  
«  ó sea c u a tr o  v e c e s  m á s . »

I -■■■
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